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CAPÍTULO 1

 
 
Irene y Sofía se levantaron de la cama muy contentas y se dirigieron muertas de hambre a la cocina. Estaban algo nerviosas porque en pocas horas iban a jugar un partido de baloncesto muy importante con el equipo del colegio, la final del campeonato anual, nada menos. Pero lo que las dos hermanas no sabían era que ese sería el día más extraño y misterioso de toda su vida.
Al llegar a la cocina, se encontraron a su padre, Manu, preparándoles el desayuno. Llevaba puesta la gorra del equipo de baloncesto y una faldita roja a juego.
—¡Papá! —dijo Irene—. ¿Qué haces con esa falda?
—¿Qué voy a hacer? Soy la animadora principal —contestó su padre, sonriendo.
—¡Jo! Quítatela, papá —le pidió Sofía—. Y ponte unos zapatos, que se te ven los tres dedos del pie.
Y así era, Manu tenía solo tres dedos en el pie izquierdo, regordetes y peludos. Su padre les había explicado que había perdido los otros dos dedos cuando era joven, luchando por rescatar a su madre de las garras del monstruo Gus, una rana podrida gigante que habitaba en las cloacas de Arturo Soria. A las niñas les hacía mucha gracia la historia que les contaba su padre, pero no sabían si creérsela. Según él, la rana gigante le había mordido el pie, arrancándole los dedos, y ya iba a comérselo enterito, cuando el monstruo se atragantó con una uña y se ahogó. Su hermana mayor, Elena, creía que la rana había muerto, apestada por el mal olor de pies, en vez de ahogada por la uña.
Su padre les puso el desayuno —zumo de naranja, tostadas con mantequilla no derretida y un bol de leche con cacao— y fue a vestirse para llevarlas al partido. Su madre trabajaba como directora de un banco y esa mañana no podría ir a verlas, aunque Manu grabaría el partido en vídeo y lo verían juntos por la tarde, comiendo «chuches» y bebiendo Fanta de naranja y batido de Chóped. 
—Vamos, chicas, daos prisa. Hoy va a hacer un día genial ¡Mirad qué sol hace! —dijo su padre al volver, ya vestido.
Y era verdad, estaban en junio, hacía una mañana de sábado radiante y los pájaros piaban el último éxito de Lady Gaga en la ventana. Su padre seguía llevando la gorra roja del equipo, pero había guardado la falda y se había calzado unas zapatillas.
—¡Qué ganas tengo de jugar! —dijo Irene.
—Va a ser un partido difícil. Dicen que el equipo rival ha fichado a una niña nueva que juega muy bien —respondió Sofía.
—Seguro que ganáis. Irene, tú corres más rápido que un galgo con patines. Y tú, Sofía, si alguna se te escapa, le haces un placaje de rugby y tan contentos —dijo Manu, bromeando.
 
La familia Merino se había mudado desde la ruidosa ciudad a un pequeño pueblo cerca de la sierra, muy bonito y tranquilo. Vivían cerca del polideportivo donde se jugaba el partido, así que el viaje hasta allí fue muy corto. Al aparcar junto a las pistas, las niñas miraron al cielo y se quedaron muy sorprendidas.
—Mira, papá. Hay una nube muy rara encima del polideportivo —dijo Sofía.
Su padre no le hizo mucho caso, se le había quedado el pie enganchado en el pedal del embrague y trataba de sacarlo con cuidado. No quería perder los tres dedos que aún le quedaban sanos.
—Es verdad. La nube tiene una forma muy extraña—dijo Irene—. Se parece a una calavera y está muy oscura. Parece que se va a poner a llover.
—No creo que llueva, chicas. El del tiempo dijo que iba a hacer sol toda la semana —contestó Manu sin mirar al cielo—. Se está haciendo un poco tarde... Coged el balón del maletero e id yendo vosotras que yo me acerco enseguida —añadió, mientras sudaba la gota gorda tratando de liberar el pie atrapado.
Las chicas tomaron el balón y se dirigieron hacia las pistas. El polideportivo estaba a las afueras del pueblo y el único edificio cercano era una torre de piedra muy vieja y estrecha, que llevaba deshabitada mucho tiempo. La torre tenía un jardín sucio y falto de cuidados, y la parcela estaba delimitada por una valla de metal negro y oxidado. El tejado del edificio tenía una fila de almenas, como si fuese un castillo medio en ruinas. La nube negra estaba situada justo sobre la torre, haciendo que pareciese todavía más sombría y misteriosa. Irene se paró de golpe, sorprendida por algo que había visto en el sorprendente edificio. El balón se le escapó de las manos y se fue rodando hacia el jardín que rodeaba la torre.
—¿Qué te pasa? —dijo Sofía.
—Hay alguien escalando por la pared de la torre —dijo Irene, señalando un punto en lo alto, cerca de las almenas.
—Es verdad, parece alguien muy grande, y tiene el pelo muy rojo—dijo Sofía—. Se parece un poco al tío Paco, pero este está todavía más gordo. ¿Y qué es ese palo que lleva en la mano?
—¡El balón! Se ha colado en el jardín de la torre —dijo Irene, preocupada.
Las niñas salieron corriendo a cogerlo, pero cuando estaban a punto de entrar en el jardín, algo cayó del cielo con un brillo plateado, justo delante de ellas. Al principio pensaron que había sido un rayo, pero no hubo el estruendo del trueno, sino más bien un silbido corto y rápido. Fiuuuuuu.
Entonces, al mirar al balón, descubrieron qué había sucedido. Un palo largo y plateado, que en realidad era un pararrayos, había ensartado la pelota, que quedó desinflada y más arrugada que una uva pasa. Era el mismo palo que llevaba el señor enorme y pelirrojo que habían visto subiendo por la pared.
Una voz estruendosa, que parecía casi un terremoto, sonó sobre sus cabezas.
—¡Fuera de aquí! ¡Está prohibido entrar en mi jardín! —rugió el hombretón, mirándolas con cara de mala uva. Hablaba con un acento muy raro, como si tuviese una morcilla de burgos metida en la boca. Tenía las cejas rojas, muy espesas y juntas, tanto, que parecían una pequeña selva de zanahorias.
—¡Eh! Nos has pinchado la pelota —dijo Sofía. El hombre daba un poco de miedo, pero les había roto su balón nuevo y estaban enfadadas. Además, estaba colgando de la pared a diez metros del suelo, así que no podía hacerles daño, a menos que pudiese volar.
—Se lo voy a decir a mi padre y te vas a enterar —añadió Irene.
Si Manu era capaz de vencer a una rana gigante, seguro que contra la montaña pelirroja no tendría ni para empezar. En ese momento la puerta de la torre se abrió con un chirrido y las niñas se quedaron de piedra. Un chico rubio salió del edificio y se dirigió hacia ellas. Debía de tener unos diez años y tenía la piel blanca como un vaso de leche de soja y los ojos tan azules como el agua de la pisci en verano. Era bastante guapo, se parecía un poco a Justin Bieber, pero con cara de estar menos alelado. Aunque era junio y hacía mucho calor, el chico iba vestido con un jersey de lana, unos pantalones de pana y una capa como la que usaba Superman, pero de color negro, cerrada en torno al cuello con un broche naranja. El niño se acercó a la pelota ensartada por el pararrayos, la recogió y se dio la vuelta sin decir nada.
—¡Oye! ¡Que es nuestra! —protestaron las hermanas a la vez.
El chico no contestó. Estaba haciendo algo con el balón, pero no podían verlo porque estaba de espaldas a ellas. Cuando las niñas iban a entrar en el jardín, el Justin Bieber paliducho se dio la vuelta y les tendió el balón. Las niñas miraron la pelota con los ojos abiertos como platos soperos. No podía ser cierto ¡El balón estaba perfectamente, como si no le hubiera pasado nada!




 
—La pelota es vuestra, ¿verdad? —dijo el chico rubio. Hablaba de forma muy extraña, con el mismo acento que el hombretón pelirrojo.
—Sí, pero... ¿cómo lo has hecho? Estaba rota —preguntó Irene.
—No ha sido nada. Solo estaba un poco descosida —dijo el chico enseñándoles una aguja, hilo y un dedal. La había arreglado a base de pespuntes y remiendos.
—¡Vaya, ni mi madre cose tan rápido! —dijo Sofía, alucinada.
—Eso es porque mamá no practica mucho —contestó Irene.
—Perdonad a mi tío—dijo el chico, señalando al gigante pelirrojo que colgaba de la pared como un reloj de cuco—. Es un poco… cascarrabias, como decís aquí.
El tío del niño les miraba fijamente desde lo alto, con cara de haberse comido un yogur de limón caducado. El chico le dijo algo en un idioma que no entendieron y le lanzó el pararrayos a su tío con una facilidad sorprendente, como si pesase menos que un palillo. El hombretón lo cogió al vuelo y siguió escalando con facilidad hasta llegar al techo. Después, el gigante pelirrojo colocó el pararrayos en la almena más alta y desapareció. Las hermanas sintieron un escalofrío, pese al calor que hacía.
—Hay que prevenir —dijo el chico, sonriendo—. Siempre conviene tener un pararrayos, por si las moscas… o las tormentas.
—Oye, hablas de una forma muy curiosa y tienes un acento muy raro. ¿De dónde eres? —preguntó Sofía.
—Soy alemán. Vivía en un castillo en la Selva Negra con mi tío, pero nos hemos tenido que… mudar a nuestra nueva casa —dijo con cara de pena.
—¿Y cómo te llamas? —se interesó Irene.
—Me llamo Helmut Ingeford von Ciprianstain.
—¡Uf! Ese nombre es más difícil que un examen de «mates» por sorpresa —dijo Sofía.
—¿Cipria…qué? —dijo Irene—. Parece el nombre de un medicamento de los que toma mi madre para el dolor de cabeza.
—Reconozco que es un poco complicado de pronunciar para los españoles —dijo el chico rubio de nombre imposible.
—Oye, te podríamos llamar Cipriano —dijo Sofía—. Es un nombre español muy bonito. Mi padre siempre le dice a mi madre que si tuviéramos un hermanito le llamaría Cipriano…, aunque creo que a mamá no le acaba de convencer. A ella le gusta mucho más el nombre de César.
—¿Cipriano? —dijo el chico—. Ummm… Me gusta, suena fuerte, decidido. Me lo quedo.
—Pues no se hable más —dijo Irene—. A partir de ahora te llamaremos Cipriano. Y tu tío, ¿cómo se llama?
—Se llama Erik Gotfried von Ciprianstain, pero todo el mundo le conoce como el conde von Ciprianstain… aunque mi tía le llamaba ‘mi pequeño Kiki’. Pero no se lo digáis o se cabreará mucho.
—Pues para ser un conde tiene muy malos modales —dijo Sofía.
—Tiene buen fondo, pero es un poco… seco —reconoció Cipriano.
«¿“Un poco”, solo? Es más seco que los filetes de hígado que nos prepara mi padre para cenar», pensó Sofía, pero no dijo nada.
—Oye, vamos a jugar un partido de baloncesto aquí al lado. ¿Quieres venir a vernos? —le ofreció Irene.
—No puedo, todavía estamos haciendo la mudanza —dijo Cipriano, señalando unas cajas enormes que había en un lado del jardín—. ¿Y vosotras cómo os llamáis?
—Irene…
—Y yo, Sofía.
En ese momento, el sol atravesó la nube negra, iluminando el jardín de la torre y a los tres niños. Cipriano cerró mucho los ojos, como si le escocieran, y se tapó la cara con las manos.
—Lo siento, me tengo que ir. Mi tío necesita ayuda —dijo Cipriano, un poco nervioso.
El chico se dio la vuelta y se dirigió a toda prisa hacia la casa, sin despedirse de las hermanas.
—¿Has visto eso? —dijo Irene.
—Sí, parece que no le gusta mucho el sol. Creía que a los alemanes les encantaba venir a España a ponerse rojos como cangrejos —dijo Sofía.
—No, no es eso. Fíjate en el suelo —dijo Irene, señalando a Cipriano.
Sofía se quedó boquiabierta cuando comprendió a qué se refería su hermana. Parecía imposible, pero lo estaba viendo con sus propios ojos. La torre, los arbustos, ellas mismas proyectaban sombras, pero Cipriano, el niño rarito alemán, no; era como si la luz del sol le traspasase completamente. Cipriano desapareció tras la puerta de la casa, dejando a las hermanas confundidas, sin saber si era real lo que habían visto o se lo habían imaginado.
Poco imaginaban las niñas que su vida estaba a punto de cambiar para siempre.



CAPÍTULO 2

 
 
—Chicas, ¿qué hacéis ahí paradas como dos pasmarotes? El partido está a punto de empezar. ¡Vaya! Ha venido gente a vivir a la vieja torre —dijo Manu, al ver las cajas esparcidas por el jardín.
Su padre había logrado desatascarse de los pedales del coche y había llegado junto a las chicas. Las dos hermanas estuvieron a punto de contarle a Manu el extraño incidente de la sombra de Cipriano, pero sabían que era muy difícil de creer, así que se limitaron a decirle que un chico alemán y su tío habían venido a vivir al barrio, nada más. Al entrar en el polideportivo se encontraron con un montón de gente taponando la puerta. Portaban pancartas y carteles, y gritaban cosas como:
—¡Más parques y menos autopistas!
—¡Faraón, aquí no pintas nada! ¡Vete a Egipto a hacer pirámides de cartón!
Manu se acercó a un señor bajito que llevaba un cartel tan grande que estaba a punto de aplastarle por el peso. Tenía los bigotes largos y finos y los ojos muy brillantes. Parecía un pequeño hámster a punto de roer unas pipas de girasol.
—Perdone, señor. ¿Me podría decir qué sucede? —preguntó Manu.
—¿No lo sabe? ¿Pero en qué mundo vive usted? —contestó el señor, moviendo la nariz—. ¡El alcalde quiere tirar el polideportivo y la vieja torre para construir un aeropuerto!
—¿Un aeropuerto? Pero si este pueblo es muy pequeño, somos menos de mil habitantes —dijo Manu, sorprendido.
—Pues ya lo ve. Ese nuevo alcalde, Gilberto Ruiz Faraón, se ha vuelto loco. Ha construido una autopista para ir de la panadería a la oficina de correos, un campo de fútbol para cien mil espectadores, tres centros comerciales, una macrodiscoteca, un puerto deportivo en la charca del pueblo y ahora… esto.
—Sí que se está pasando un poco, sí —reconoció Manu.
—Tenemos que pararle los pies. Mañana hay otra manifestación aquí mismo. Espero que venga usted con toda su familia. —El hombrecillo con pinta de ratón se dio la vuelta, levantó la pancarta con esfuerzo y se puso a gritar—:¡Faraón, vete a Egipto!
Desde que había ganado las elecciones, el nuevo alcalde del pueblo, Gilberto Ruiz Faraón, se había dedicado a tirar cosas como un poseso para construir otras más grandes en su lugar. Manu siempre les decía a las niñas que al pobre alcalde no le habían dejado jugar con el Lego de pequeño, y que ahora que podía, se estaba vengando.
Sofía e Irene se miraron preocupadas. El alcalde quería tirar abajo la torre en la que vivía su nuevo amigo Cipriano. Tenían que avisarle ¡Bastante tenía ya el pobre niño con carecer de sombra y tener un tío horripilante, como para encima quedarse sin casa! Pero ahora no podían hacer nada, tenían que jugar al baloncesto.
El partido comenzó bajo la sombra amenazadora de la nube negra, que se mantenía inmóvil justo sobre sus cabezas. Al principio, el equipo de las hermanas empezó ganando fácilmente. Sofía corría de un lado a otro como una loca, esquivando a las rivales y metiendo canastas, e Irene defendía y paraba los ataques contrarios, taponando tiros y cortando pases por igual. Parecía que iba a ser una victoria más fácil de lo esperado y Manu se lo estaba pasando pipa, animando y gritando desde la grada. De vez en cuando, ladraba como un perro loco; era algo que su padre hacía a menudo, pero a las niñas no les importaba.
Entonces el entrenador del otro equipo hizo un cambio de jugadores. Una niña inmensa, tan alta como una jirafa con tacones, apareció en la cancha, sustituyendo a otra tan canija que, a su lado, parecía su hija pequeña.
—Es una niña rusa que ha venido al pueblo —dijo Sara, una compañera de equipo de las hermanas—. Se llama Irina Gigantova y jugaba en la selección rusa de baloncesto infantil.
—¡Madre mía! Tiene el cuello tan largo que parece el tobogán de un parque acuático —dijo Sofía, alucinando.
—Y mira qué piernas —añadió Irene—. Nos podemos colar por debajo sin rozarle los pantalones de deporte.
El partido continuó y las cosas cambiaron rápidamente. Irina Gigantova era tan alta que cogía todos los rebotes sin necesidad de saltar. Cada vez que sus rivales tiraban a canasta, Irina taponaba el balón con las manos, con la barbilla y hasta con el sobaco. Sus compañeras le pasaban siempre la pelota y ella se paseaba tranquilamente por el campo hasta el aro contrario, haciendo un sudoku, y metía mates tan fuertes que la canasta temblaba como las hojas de un roble en otoño. Irene, Sofía y sus compañeras estaban desesperadas. Perdían por ocho puntos y no sabían qué hacer para frenar al tanque ruso con forma de niña gigante. Si no hacían algo, perderían la final.




 
Entonces, Sofía vio a alguien en la grada y avisó a su hermana.
—Mira, Irene. ¿Ese de ahí no es Cipriano?
—Parece que sí. ¿Pero por qué lleva puestas gafas de sol y un sombrero mexicano? Si estamos a la sombra... ¿Y qué está haciendo?
Cipriano estaba muy concentrado, escondido bajo su sombrero mexicano, toqueteando un objeto dorado con las dos manos.
—Parece que está jugando a un videojuego con una consola —dijo Sofía.
—No parece una Nintendo, ni la X-Box. Brilla mucho, como si fuese de oro —contestó Irene.
En ese momento una tromba de agua comenzó a caer del cielo, como si la nube negra que se cernía sobre el polideportivo fuese la compuerta de una presa que se abría de repente. La gente comenzó a correr despavorida, igual que unos pollos sin cabeza en busca de un refugio. Llovió a mares durante cinco minutos, y cayó tanto, que la cancha de baloncesto acabó convertida en una piscina olímpica.
—Tenemos que suspender el partido —dijo el árbitro—. A no ser que queráis jugar al waterpolo en vez de al baloncesto.
Los entrenadores estuvieron de acuerdo y el partido se aplazó para el sábado siguiente. Quedaban diez minutos por jugarse e iban perdiendo, y lo que era peor, no había forma de parar a la jugadora rusa. Tendrían que pensar una táctica nueva e ingeniosa si querían ganar la final.
Irina Gigantova se acercó a ellas y las miró desde las alturas con prepotencia.
—Vosotrras serr niñas muy canijas. Yo serr campeona de Rrrrrusia, nadie ganarr a mí jamás —dijo Irina, muy orgullosa.
—Eso habrá que verlo la semana que viene —dijo Irene.
—Torres más altas que tú han caído. Acuérdate de la historia de David y Goliat —dijo Sofía.
—¡Ja, ja, ja, ja! ¡Niñas currsis y tontas! La semana que viene yo hacerr unos pendientes con vuestrras pequeñas cabecitas —amenazó Irina, y se marchó riéndose como un caballo de carreras.
Las niñas no le hicieron caso, sino que se pusieron a buscar a Cipriano entre los asistentes. El chico les había dicho que no podía venir a verlas, pero por algún motivo al final había aparecido. Querían avisarle de que el alcalde planeaba tirar su casa abajo para construir un aeropuerto, pero no hallaron ni rastro de Cipriano, ni de su sombrero mexicano. Había desaparecido como por arte de magia. El que apareció, también como por arte de magia, fue su padre, agitando la gorra roja para que lo vieran.
—¡Lástima de tormenta! Ya las teníais casi ganadas, ¿eh? —dijo Manu.
—¡Papá! Nos estaban dando una paliza. Si no llega a ser porque se ha puesto a diluviar, ya habríamos perdido —dijo Sofía.
—Pero no es justo —protestó Irene—. Nosotras llevamos entrenando duro todo el año, y ellas han fichado a una rusa gigante para el último partido. Parece un rascacielos.
—Bueno, no os preocupéis. El próximo sábado nos traemos la escalera de mano y todo arreglado. O, quién sabe, a lo mejor esta semana pegáis el estirón y os hacéis más altas que la tal Irina —dijo Manu, cogiéndose el cuello con las dos manos y tirando hacia arriba.
Las niñas se rieron con las tonterías de su padre y se olvidaron por un momento del partido de baloncesto. Manu y sus hijas salieron del polideportivo y se dirigieron paseando a su coche. Charlaban animadamente sobre el partido cuando, despistados, estuvieron a punto de chocarse de bruces contra un hombre que llevaba dos perros enormes. Al fijarse en él, Manu y las niñas se quedaron helados.
El hombre llevaba un sombrero como los de Indiana Jones, del que sobresalía una melena blanca y desordenada que le llegaba hasta los hombros. Llevaba un parche en el ojo derecho y una cicatriz larga y roja le cruzaba la mejilla izquierda hasta la comisura de los labios. El ojo que le quedaba sano era de color negro, tanto como los dos enormes perros que lo escoltaban. Los animales llevaban un collar de pinchos en torno al cuello y estaban sujetos a su dueño por una cadena de metal. El hombre llevaba dos pistolas de agua colgadas del cinturón, y un arco de madera asomaba detrás de su espalda.
—Perdone. Mis hijas y yo no le habíamos visto —se disculpó Manu con prudencia, pensando que se habían cruzado con un loco.
El hombre permaneció en silencio, mirando a Sofía fijamente. Uno de los perros olfateó el ambiente y lanzó una dentellada al aire en dirección a la niña. El desconocido también olisqueó, imitando a su perro, y dio un paso hacia delante.
—Niña ese balón que llevas… ñiiick… Es muy bonito y huele muy bien —dijo el hombre en voz baja. Al hablar rechinaba los dientes y emitía un sonido parecido al que hace un tenedor al rasgar un plato. Ñiiick.
—Pues sí, es muy bonito —dijo su padre, poniéndose delante de la niñas—. Sujete bien a sus perros, parecen peligrosos.
—Les compro el balón… ñiiick… A mi perro parece que le gusta mucho… ñiiick —dijo el hombre, sin hacer caso a la amenaza de Manu.
—Es de mis hijas y no está en venta —dijo Manu—. Vámonos, chicas, se nos hace tarde.
Manu y las niñas dieron un pequeño rodeo y se alejaron del hombre, que no paraba de mirar el balón fijamente mientras movía las aletas de la nariz.
—¡Como está el barrio, chicas! —dijo Manu cuando se habían alejado un poco del extraño desconocido.
—Qué tío más raro. Llevaba unas pistolas de agua en el cinturón. ¿Y por qué querría la pelota? —dijo Sofía.
—Ni idea. Me recordaba un poco al director del «cole», solo que todavía más feo —dijo Irene, sintiendo un escalofrío.
—¡Hala! Olvidaos de él —dijo Manu—. Nos vamos a comer. Fabada asturiana de primer plato y luego una hamburguesa de rinoceronte con patatas, y de postre brownie triple con chocolate y helado de vainilla. Si no podemos ser tan altos como Irina Gigantova, por lo menos seremos más redondos.
 
El hombre de los perros se quedó mirándolos hasta que Manu y sus hijas se metieron en el coche y se perdieron de vista. Después, el desconocido del sombrero se giró hacia la torre donde vivían Cipriano y su tío. Olfateó de nuevo el aire y sonrió de forma siniestra.
—Ya te tengo, rubito, ya te tengo… Ñiiick… Y esta vez no te podrás escapar de mí… ñiiick… ni siquiera con la ayuda de tu tío —dijo, rechinando los dientes.



CAPÍTULO 3

 
 
Al día siguiente, toda la familia acudió a la manifestación que se había organizado para salvar el polideportivo de las ansias constructoras del alcalde Ruiz Faraón. Se había congregado mucha gente frente a las puertas y Sofía e Irene pidieron permiso a sus padres para ir a jugar al parque. Su hermana Elena, que era un poco mayor, se quedó con ellos. Elena quería ser política, ya fuera alcaldesa, diputada o presidenta del gobierno, así que tenía curiosidad por ver qué sucedía en una manifestación, por si las moscas.
—Está bien —dijo Inma, su madre—. Pero tened cuidado y no os alejéis demasiado. Dentro de una hora pasaremos a por vosotras.
—No te preocupes —dijo Manu—. Les he puesto un GPS en miniatura en los cereales de esta mañana y ya lo tendrán en la barriga. Las tendremos localizadas en todo momento.
(Para los que no lo sepáis, un GPS es un aparato que permite saber dónde están las personas y las cosas, usando los satélites que giran alrededor de la Tierra).
Las niñas se rieron y se fueron hacia el parque. Salvar el polideportivo era importante, pero tenían que avisar a Cipriano de que Ruiz Faraón quería tirar su casa para construir un aeropuerto. Cuando llegaron, la torre estaba cerrada a cal y canto. Cipriano y su tío habían tapado las ventanas con planchas de madera y un candado enorme colgaba de la puerta principal. Un hombre, vestido con un sombrero de Indiana Jones, paseaba a sus dos perros por la otra acera, sin dejar de mirar hacia la torre.
—Oye. Ese es el loco de ayer. El tuerto de las pistolas de agua y los perros —dijo Irene.
—Es verdad. Qué tío más raro. Bueno, vivirá por aquí y estará sacando a pasear a los perros.
Al verlas, el hombre del parche en el ojo cambió de dirección y se alejó a toda prisa por otra calle. Las niñas no le hicieron más caso y cruzaron el jardín hasta alcanzar el edificio.
—No hay timbre —dijo Irene.
Sofía golpeó la puerta con las manos. Toc, toc, toc. No hubo respuesta.
—Probablemente no hay nadie en casa —dijo Sofía.
—Pero parece que hay luz en esa ventana, ahí en la primera planta —observó Irene.
Y era cierto, un hilillo de luz se escapaba entre los huecos de la madera que tapaba la ventana. Las niñas dieron una vuelta alrededor de la torre y encontraron una puerta pequeña en la parte de atrás. Sofía volvió a llamar con el puño. Toc, toc, toc. Como antes, no hubo respuesta pero, esta vez, la puerta se abrió sola con un chirrido, y no de par en par, sino que se movió solo unos centímetros. Irene empujó un poco más la puerta y las niñas echaron un vistazo al interior. Había unas escaleras muy empinadas que bajaban hacia el sótano de la torre. Una linterna muy vieja colgaba de un clavo, junto a la puerta. Las niñas preguntaron en voz alta si había alguien, pero nadie respondió. Después de pensárselo un rato, cogieron la linterna, la encendieron y comenzaron a bajar con cuidado por los empinados escalones.
El sótano estaba muy oscuro y olía bastante mal, como a sopa de pescado quemada, mezclada con arenques ahumados y esencia de mofeta. Las niñas avanzaron entre un laberinto de mesas, repletas de cacharros extraños y aparatos que no habían visto nunca. Había cables, tubos de distintas formas y tamaños, y tarros de cristal con diferentes ingredientes en su interior: ajos blancos de Barakaldo, queso de roquefort podrido, baba de caracol, criadillas de cerdo, saltamontes en su tinta… Se parecía un poco a una mezcla entre un taller mecánico y un laboratorio de científicos locos, como los que salen en la tele. Al iluminar un rincón con la linterna, un rayo de luz dorada salió despedido hacia el techo.
—¿Qué es eso? —preguntó Sofía.
Las chicas se acercaron a la mesa de la esquina. Había una caja dorada con un montón de símbolos y botones encima. Cuando la iluminaron con la linterna, otro rayo de luz dorada salió rebotado contra el techo.
—Es el trasto que Cipriano estaba usando ayer durante el partido —dijo Irene—. Lo habíamos confundido con una consola, pero es una máquina muy extraña. Mira qué de botones.
—Cada botón tiene un símbolo dibujado al lado. Ese parece un sol y ese una nube y ese otro parece lluvia. Y ese de ahí parece un rayo —dijo Sofía, pulsando el botón con el dibujo del rayo.
Un pequeño rayo en miniatura cayó al otro extremo del laboratorio con un estruendo, rompiendo un montón de jarros y botes de cristal.
—Esto es… increíble… —dijo Sofía.
—¡Siiiií! Es una máquina para controlar el tiempo meteorológico. —Irene miraba la caja dorada alucinando—. Vamos a ver qué pasa si pulso este otro botón.
—¡Esperaaaaa! —gritó Sofía, pero ya era demasiado tarde.
Un humo negro comenzó a salir de la caja formando rápidamente una nube oscura en el techo del laboratorio. La nube se fue haciendo más y más grande hasta cubrirlo todo.
—¡Es como la nube de ayer! La crearon ellos —dijo Irene.
—Y no solo eso —repuso Sofía—. ¿Te acuerdas de cuando empezó a llover ayer a cántaros? Fue justo cuando vimos a Cipriano con la caja dorada. Creo que él provocó la lluvia, pero ¿por qué haría eso?
—Ni idea, pero este juguete mola un montón.
—Hay que usarlo con mucho cuidado, puede ser peligroso, Irene.
De repente un ruido comenzó a sonar al fondo del laboratorio, junto a las escaleras por las que habían bajado al sótano. Era un rugido constante y fuerte, como el ruido de las olas del mar al chocar contra las rocas.
—¡Esta vez yo no he tocado ningún botón! —dijo Irene, levantando las manos.
El rugido sonaba cada vez más fuerte. Parecía que salía de una caja grande y alargada que había encima de una mesa medio escondida.
—¡Oh, oh! —exclamó Sofía.
—¿Y ahora qué hacemos? Para llegar a las escaleras hay que pasar por ahí —dijo Irene.
Las chicas encontraron otra puerta pero estaba cerrada con llave. La única forma de escapar era pasando junto a la caja rugiente, y no era algo que les apeteciese mucho, precisamente. Buscaron algo con lo que defenderse, pero solo encontraron un cucharón rosa de la marca Hello Kitty, enorme y de plástico, y un cortaúñas oxidado, con una uña grande y sucia enganchada en el metal. Menos daba una piedra, ¿no? Irene se quedó con el cucharón, y Sofía, con un poquito de asco, con el cortaúñas.
El sonido cada vez era más fuerte y la caja comenzó a moverse al ritmo del rugido. Las niñas se miraron a los ojos, contaron hasta tres en voz baja y echaron a correr como unas locas hacia las escaleras, en medio de la oscuridad. Al pasar junto a la caja, se escuchó un rugido más fuerte y una palabra en un idioma extranjero, que parecía alemán.
—¿Has oído eso? —dijo Irene, cuando ya estaban subiendo el primer peldaño.
—Parecía la voz de Cipriano. A lo mejor su tío le ha encerrado en esa caja —dijo Sofía.
Las niñas se dieron la vuelta y se aproximaron con mucho cuidado. Los rugidos seguían sonando de forma regular y, ahora que estaban más cerca, podían oír de vez en cuando palabras sueltas de Cipriano, porque no había duda de que era él. Todas eran en alemán, así que no entendían nada. Pero había una palabra que repetía constantemente. Era algo así como: «Alcarria Jones, Alcarria Jones, Alcarria Jones».
Las niñas iluminaron la caja con la linterna. Estaba cerrada, pero tenía un pequeño picaporte en un lado, como el de la puerta de una casa.
—Esta caja tiene una forma muy rara —dijo Irene.
—Es que no es una caja, es un… ¡ataúd!
—Tenemos que abrir la tapa. A lo mejor, el pobre se está quedando sin aire.
—No sé yo —contestó Sofía—. Este niño y su tío son muy raritos. Acuérdate de que Cipriano no tenía sombra.
Al final, las niñas se decidieron y abrieron el ataúd con el picaporte. La tapa se abrió suavemente mostrando en su interior a Cipriano, que estaba tumbado tan pancho, con la cabeza apoyada en una almohada de plumas de ganso y un libro titulado Un príncipe en la nevera, de un tal César García, a un lado de su «cama». Cipriano lucía cuatro espinillas grandes en la frente, que no tenía cuando lo conocieron. El chico roncaba a pleno pulmón, como un abuelo de cien años con bronquitis.




 
—Lo que habíamos oído antes eran los ronquidos de Cipriano —dijo Irene.
Cipriano tenía la boca abierta de par en par mientras roncaba. Al iluminarle con la linterna, los dos colmillos superiores, blancos y muy largos, emitieron un brillo plateado. Las niñas dieron un paso atrás, asustadas.
—Cipriano es un… ¡vampiro! —dijo Irene.
—Bu… bueno, a lo mejor solo tiene los dientes un poco largos.
—¿Pero qué dices, Sofía? Esos dientes son más grandes que los de Bugs Bunny, el conejo de la suerte. Y viste una capa, como el Conde Drácula ¿Y qué son esas manchas que tiene en la camisa? ¿Sangre?
—No creo, son de color verde. Además, los vampiro no pueden salir al sol, y Cipriano estaba el otro día en el jardín.
—Sí, pero cuando el sol atravesó la nube, se tapó los ojos y se metió en la torre —dijo Irene.
—Espera, sé cómo comprobar si es un vampiro. —Sofía rebuscó en su bolsillo y sacó un kit de maquillaje infantil de la señorita Pepis—. Si no se refleja en este espejito, es que es un vampiro.
Sofía se acercó con mucho cuidado y puso el espejo frente a Cipriano. Irene agachó la cabeza y miró la imagen reflejada en el espejo.
—¡Aaahhh! —chilló Irene—. ¡No se refleja! ¡Este tío es un vampiro!
—¿Qué podemos hacer?
—Si descubre que sabemos lo que es, su tío y él irán a por nosotras. Papá puede ser más fuerte que la rana Gus, pero un vampiro es otra cosa. Además, no podemos dejar que muerda a ningún niño de la vecindad.
—¿Ni siquiera a Irina Gigantova? —preguntó Sofía.
—¡Nooooo! Tenemos que clavarle una estaca en el corazón, pero no tenemos ninguna —dijo Irene.
—Podemos utilizar el cucharón de Hello Kitty como si fuese una estaca —se le ocurrió a Sofía.
—Es bastante grande pero no está afilado. Aunque... podríamos intentar afilarlo con tu cortaúñas.
—No creo, está mellado y oxidado, casi sería mejor utilizar la uña para afilar el cucharón —dijo Sofía, con cara de asco solo de imaginárselo—. Ya sé. A los vampiros también se les mata con ajo, y antes vimos un bote de ajos de Barakaldo en una de las estanterías.
Las niñas se pusieron a buscar los ajos entre el montón de botes y tarros. Descubrieron algas mocosas, chocolate marroquí, cardos borriqueros, queso de roquefort con mermelada de pus y un montón de cosas más. Después de diez minutos, encontraron lo que estaban buscando. Aunque eran ajos en escabeche, estaban seguras de que iban a funcionar. Irene probó uno y estaba exquisito, como solo los hacen en Barakaldo. Sería una pena desperdiciarlos así, pero no había más remedio. Se acercaron con sigilo al ataúd, donde Cipriano seguía roncando con la boca abierta, lo que les facilitaría la tarea. Cogieron una cabeza de ajos cada una y, de golpe y porrazo, se la metieron a Cipriano en la boca. Al principio no pasó nada, pero después de unos segundos, el vampiro abrió los ojos y soltó un alarido terrorífico, seguido de un montón de toses y convulsiones. Después volvió a quedarse quieto y dejó de respirar.
—¿Ya está? —preguntó Sofía.
—Creo que sí. Lo hemos conseguido.
Pero Irene creía mal. Cipriano abrió los ojos, y las miró con mucha rabia. Las niñas dieron un grito y se cayeron de culo al suelo. El vampiro salió del ataúd y saltó hacia ellas con la boca abierta —llena de ajos de Barakaldo—, enseñando los colmillos afilados y dispuesto a probar su sangre.



CAPÍTULO 4

 
 
Cipriano pasó volando por encima de las niñas y se puso a dar saltos como una cabra montesa mientras se metía las manos en la boca, intentando sacarse los ajos. Pero de darles a las niñas un buen bocado en el cuello y chuparles la sangre, nada de nada.
—¿Pero os habéis vuelto locas? —gritó Cipriano—. ¡Casi me ahogáis!
—Dale con el cucharón, Irene, que sigue vivo —dijo Sofía.
Su hermana obedeció, y aprovechando que el vampiro estaba saltando a la pata coja y tratando de sacarse los ajos de la garganta, le dio un par de porrazos con el cucharón de Hello Kitty.
—Dejadme en paz. ¿Pero qué os he hecho yo? —se quejó Cipriano.
—Eres un vampiro. ¿Te parece poco? —dijo Irene.
—Pues sí, soy un vampiro. ¿Y eso qué tiene que ver?
—Este tío, además de vampiro, es un caradura. ¡Pues que querías beberte nuestra sangre! —le dijo Sofía, mientras lo amenazaba con el cortaúñas.
—¿Beberme vuestra sangre? ¡Puuuajjjj! Con el asco que me da la sangre.
—Mentiroso. A los vampiros os encanta la sangre. Es lo único que coméis —lo acusó Irene.
—Bueno, eso es cierto en la mayoría de los casos, pero yo soy diferente. Soy un vampiro vegetariano.
—¡Sí, hombre! —dijo Irene—. Cipriano, el vampiro vegetariano. Rima y todo, pero no me lo creo.
—Ya os lo he dicho, la sangre me da repelús. Yo bebo zumo de espinacas, zumo de papaya y maracuyá, gazpachito en verano y, en invierno, té de remolacha y coliflor.
—¡Aaajjj! Eso es más asqueroso que la sangre —dijo Sofía—. Pero, entonces, ¿no muerdes gargantas?
—¡Que no! Mira el broche que llevo en la capa, tiene forma de dos zanahorias enlazadas. Y este es mi menú para la semana que viene.
Cipriano les tendió una hoja de papel. Irene la cogió con mucha precaución y comenzó a leerla en voz alta.
—Jueves: cocido de garbanzos y espinacas. Sábado: fabada de verduras de la huerta. Domingo: paella mediterránea con soja y pimientos verdes… Pues va a ser verdad que eres un vampiro vegetariano, aunque tienes un gusto un poco raro —dijo Irene.
—Pero si eres un vampiro, ¿cómo puedes salir de día y que te dé la luz del sol? —dijo Sofía.
—¡Ah, eso! Bueno, es que soy científico e inventor —dijo Cipriano, muy orgulloso—. Este es mi laboratorio donde hago todos los experimentos. Hace un año inventé una crema para el sol con factor de protección dos millones trescientos mil. Cuando nos la echamos sobre la piel, podemos salir de día, pero aún no funciona todo lo bien que me gustaría. Si nos da el sol directamente nos salen muchas espinillas —dijo el vampiro, señalándose los granos de la frente—, así que solo podemos exponernos unos minutos o nos achicharramos.
—¿Y ese aparato dorado? ¿El que hace que salgan nubes y se oigan truenos? —se interesó Irene.
—Ese es el «tiempolocómetro». Lo inventé para controlar el tiempo meteorológico y poder tener siempre una nube encima que nos dé sombra. No me gusta tener acné juvenil. Lo de los rayos y la lluvia es porque me gustan mucho los efectos especiales, como en el cine. ¿A que está chulo?
—¡Mucho! —dijo Irene.
—Pero ¿por qué hiciste que lloviera ayer, durante el partido? —preguntó Sofía.
—Porque desde que salió la jugadora rusa os estaban dando una auténtica paliza y quería echaros una mano.
—Pero eso es trampa —dijo Sofía.
—Bueno, ellas también hicieron un poco de trampa. Nos colaron a Irina Gigantova en el último partido y eso tampoco es justo —dijo Irene—. De todas formas, el sábado que viene nos van a rematar.
—A lo mejor os puedo ayudar con algún que otro invento, siempre que no intentéis ahogarme con ajos en escabeche ni romperme la cabeza con una cuchara gigante de plástico. Tengo un lápiz de labios que deja mudo durante una hora al que se lo ponga o el teleplátano que funciona como un teléfono móvil —dijo Cipriano.
—¡Pues, claro! Perdónanos —dijo Sofía—. No sabíamos que eras un vampiro vegetariano y molón.
—¡Estaría guay! —dijo Irene—. Si hay algo en lo que te podamos ayudar, pide por esa boquita.
—Pues sí, hay algo en lo que sí podríais ayudarme. Para que mi crema de sol funcione correctamente, necesito un ingrediente que me falta. Es una planta especial, un trébol orejudo de cinco hojas. En vuestro país solo crece en el huerto privado de un vampiro español, el duque Urdangandrón, un chupasangre con muy malas pulgas. Le pedí que me diera unos cuantos tréboles orejudos, pero es muy tacaño y casi me echa a mordiscos. En Alemania había muchos tréboles en el bosque, pero nos tuvimos que ir de allí —dijo Cipriano con voz de pena.
—¿Qué pasó? ¿Por qué os fuisteis de Alemania?
—Tuvimos algún problema con los vecinos, el conde DJ Drácula y su banda de vampiros raperos. Cuando se enteraron de que había inventado la crema protectora, intentaron robarnos la fórmula. A DJ Drácula y sus amigotes les gusta mucho salir de fiesta por la noche, y luego quieren continuarla durante el día, en las discotecas after hour, para eso quieren la crema. Son un poco macarras. Como es una banda de vampiros muy poderosa, mi tío y yo tuvimos que huir y venir al país del sol, España.
—Vaya, lo siento, Cipriano —dijo Sofía.
—No pasa nada. Algún día inventaré alguna máquina muy potente que me permita vencer a DJ Drácula. Entonces volveré a mi país, montaré una granja de tréboles orejudos de cinco hojas y me haré rico.
—Pues mientras estés aquí, seremos tus amigas —dijo Irene—. Y te ayudaremos a conseguir el trébol orejudo de cinco hojas para que puedas acabar de hacer la crema. Así, este verano, te puedes venir a la piscina de nuestra urbanización.
—Eso sería genial —dijo Cipriano, emocionado.
—Además, habíamos venido a avisarte de algo muy grave —dijo Sofía—. El alcalde del pueblo quiere tirar abajo esta torre y también el polideportivo para levantar en su lugar un aeropuerto.
—¿Qué? ¡Si este pueblo es muy pequeño! Mi tío y yo nos vinimos aquí porque creíamos que era un lugar muy tranquilo. ¡Vaya tela!
—Pues esta semana van a votar la decisión en el ayuntamiento y como la acepten… te quedas sin casa y nosotros sin polideportivo —dijo Irene.
—Eso es muy poco tiempo. Tengo aquí el laboratorio, los ataúdes con tierra alemana y un montón de maletas por deshacer —dijo Cipriano, muy agobiado—. Tengo que contárselo a mi tío.
—Oye, por cierto. Tu tío también es vegetariano, ¿no? —preguntó Sofía.
—Eh…, bueno…, esto… pues… No. Mi tío sigue siendo carnívoro y no soporta que yo sea vegetariano. Una vez intenté convencerle para que se pasara a los espárragos trigueros y se volvió tan loco que casi me muerde el cuello.
En ese momento se oyó un ruido en el piso de arriba, como si una manada de elefantes hubiese entrado al galope en una cacharrería.
—¿Qué ha sido eso?
—¡Oh, oh! Ese es mi tío. Ha debido de despertarse de su siesta con tanto ruido —dijo Cipriano, asustado—. Rápido, tenéis que esconderos. Id a aquel rincón y poneos esta caja de cartón encima. Quedaos en silencio, mi tío está un poco ciego, pero tiene muy desarrollado el sentido del oído y el olfato. Yo intentaré entretenerlo.
Las niñas pasaron junto a los botes de conservas y quesos, y se ocultaron en la esquina opuesta, bajo la caja de cartón. A los pocos segundos, oyeron el ruido de una puerta al abrirse de par en par, seguido de unas pisadas muy fuertes.




 
—¡Sobrino! ¿Por qué haces tanto ruido? Me has despertado con el alboroto —rugió el conde Erick Gotfried von Ciprianstain.
—Lo siento, tío. Es que se me ha ocurrido una idea para intentar mejorar la crema y estaba haciendo un experimento.
—Creía que sin un trébol orejudo de cinco hojas no podías hacer nada… Sniff… Sniff… Aquí huele muy raro —dijo el Conde.
—Es porque he usado cola de mofeta china y orégano siciliano —dijo Cipriano.
—¡Ni mofeta, ni mofeto, chavalín! Aquí huele a niña humana —rugió—. ¡Carne fresca!
Sofía hizo un agujero en la caja y vieron cómo el conde Ciprianstain rebuscaba por la habitación intentando encontrarlas.
—Tenemos que hacer algo. Cipriano ha dicho que su tío tiene muy buen olfato y acabará por encontrarnos —susurró Irene.
—Tengo una idea —repuso Sofía—. Pero tenemos que acercarnos a los botes de conservas sin que nos vea. Menos mal que el Conde está mayor y no ve bien. Vamos.
Las niñas se acercaron poco a poco hacia las latas de conservas, siempre ocultas bajo la caja de cartón. Cipriano intentaba convencer a su tío de que no había niñas en el laboratorio, pero su tío no le creía y seguía buscando. Cada vez estaba más cerca.
—¡Huelo a niña asustada! ¡Qué hambre! —bramó el conde Ciprianstain.
Las chicas alcanzaron la zona de conservas y Sofía le pidió a Irene que vigilase mientras ella buscaba los botes que necesitaba. Cuando los encontró casi dio un grito de contento, pero en lugar de eso se volvió hacia Irene y le dio uno de los botes.
—Toma, échate esto por la cabeza —le dijo a su hermana.
—¡Puaj! Pero qué es esto. No me lo pongo en mi sedosa melena ni loca —contestó Irene.
—No hay más remedio. Corre que viene.
Y así era. El Conde se estaba acercando peligrosamente, olisqueando el aire mientras buscaba en cada caja, hueco y mueble. Cuando llegó junto a la caja en que se escondían las hermanas, dio un alarido de triunfo.
—¡Ummm! ¡Están aquí! ¡Huele muy fuerte a niña fresca! —dijo, levantando la caja de cartón.
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—¿Pero qué es esto? —rugió el conde Ciprianstain al ver lo que había debajo de la sábana—. ¿De quién son estos calcetines sucios?
De Irene y Sofía no había ni rastro. Cipriano, el vampiro vegetariano, se quedó unos segundos callado, alucinando y sin saber qué había pasado. ¿Dónde estaban las dos hermanas?
—¡Eh! Los calcetines son míos, tío —dijo Cipriano.
—¿Tú usas calcetines con florecitas, ositos y corazones? ¡Menudo regalito de sobrino que tengo! Pero… ¡un momento! Estos calcetines huelen a niña humana.
—Esto… verás… Es que se los he quitado a unas niñas porque los necesito para uno de mis inventos. Quiero conseguir unos calcetines-bolsa que me permitan meter dentro cosas grandes, como un piano de cola o un frigorífico —dijo Cipriano—. Imagínate que fáciles serían las mudanzas.
—Entonces, ¿eran los calcetines los que olían a niña? —preguntó el Conde.
Cipriano miró a su alrededor desconcertado. Lo último que sabía era que Irene y Sofía estaban debajo de aquella manta, pero cuando su tío la levantó no estaban allí. En su lugar había dos sacos de garbanzos de los que usaba para los cocidos y, encima de los sacos, dos pares de calcetines con florecitas, corazones y ositos dibujados.
—Sí. Se me olvidó decírtelo antes, el olor viene de esos calcetines —dijo Cipriano.
—¡Qué lástima! Me apetecía una buena comida. Bueno, voy a ver un rato la tele. Ponen el programa Callejeros Vampiros y no me lo quiero perder. ¡Hoy echan “Castillos y cementerios de los Cárpatos”!
(Para los que no lo sepáis, los Cárpatos son una zona montañosa que hay en Rumanía, donde existen un montón de castillos antiguos, entre ellos, el del auténtico conde Drácula).
Su tío se fue del laboratorio dando un portazo. No es que estuviera cabreado, sino que tenía mucha fuerza y no la controlaba demasiado bien. Cipriano suspiró aliviado. Pero ¿dónde estaban sus amigas? No podían haber desaparecido así como así.
Un ruido a su derecha le dio la respuesta. Irene y Sofía salieron de detrás de unas cajas, con el pelo lleno de una sustancia amarilla y pringosa. Cipriano olfateó.
—Ughhh. Eso es… ¡Mermelada de queso de cabrales a las hierbas pochas!
—No había más remedio —explicó Sofía—. Tu tío tenía muy buen olfato y estaba a punto de pillarnos, así que nos echamos por encima lo más asqueroso que encontramos y nos escondimos detrás de las cajas. Dejamos los calcetines bajo la manta para que el olor le atrajese hasta allí.
—¡Buena idea! Aunque un poco… fétida —se rio Cipriano. 
—¡Oye, que tu tío ha estado a punto de mordernos! —se quejó Irene.
—No ha sido para tanto, chicas. Además, si mi tío os hubiese encontrado, habría tenido que utilizar el bolígrafo del sueño.
—¿Y eso qué es?
—Es uno de mis inventos más útiles. Si escribes en un post-it el nombre de alguien que esté cerca, se queda dormido y olvida todo lo que ha pasado justo antes de dormirse. Lo malo es que al despertarse, la persona se levanta de muy mal humor, y aguantar a mi tío cabreado es un rollo. Además, esa mascarilla de queso os sentará fenomenal para el pelo. A lo mejor la patenta Llongueras —dijo el vampiro vegetariano.
Las niñas se rieron con él, pero en voz baja. No era cuestión de que el conde Ciprianstain bajase de nuevo al laboratorio y se liase a mordiscos. Sofía miró el reloj y soltó un grito.
—¡Es muy tarde! Habíamos quedado en encontrarnos con nuestros padres en una hora.
—Es verdad. Tenemos que irnos ya —dijo Irene.
—¿Qué vas a hacer con lo del alcalde y la demolición de la torre? —preguntó Irene.
—Se lo voy a contar a mi tío, pero os aseguro que no nos vamos a quedar quietos. ¡No es justo! —dijo Cipriano.
—Nosotras y todo el pueblo os apoyaremos —dijo Sofía—. Bueno…, si no se enteran de que sois vampiros.
—Por cierto, ¿qué vais a hacer esta noche? —preguntó Cipriano.
—Pues cenar, ver un poco la televisión e irnos a dormir —contestó Sofía.
—¿Qué os parece si os hago una visita nocturna y nos divertimos un rato? Podemos ir a por el trébol orejudo de cinco hojas.
Las dos niñas se miraron y chocaron las manos.
—¡Genial! —contestaron a la vez.
—Lavaos un poco antes de iros o vais a intoxicar a vuestros padres con ese olor a queso pocho. Por cierto, este calcetín tiene unos cuantos agujeros, si quieres te lo voy remendando —dijo Cipriano sacando el kit de costura supersónica, el mismo con el que había reparado la pelota de baloncesto en tiempo récord.
 
Sofía e Irene pasaron el domingo esperando con ganas a que llegase la noche. No sabían exactamente qué iban a hacer, pero la idea de ayudar a un vampiro, y encima vegetariano, sonaba muy divertida. Estuvieron jugando con su hermana Elena, que les ganó varias partidas a la consola, y dieron un paseo por el barrio. Cenaron sopas de ajo y se fueron pronto a la piltra, porque al día siguiente tocaba ir al colegio temprano.
Después de que sus padres les dieran las buenas noches, las niñas se quedaron con los ojos abiertos en la oscuridad, esperando a que llegase Cipriano. Pero el tiempo pasaba y no había ni rastro del vampiro. Cuando los ojos les pesaban más que una estatua de Obélix hecha de cemento armado, oyeron un ruido en la ventana.
Cipriano estaba encaramado en el poyete de la ventana y golpeaba el cristal con los nudillos.




 
—¡Dejadme entrar chicas, que hace un poco de fresquete!
Las niñas abrieron la ventana y el vampiro entró en su habitación, portando una bolsa grande de plástico.
—¡Cómo mola vuestro cuarto! —dijo Cipriano, mirándolo todo atentamente.
El pobre vampiro no estaba acostumbrado a ver una habitación de una casa normal. La suya era húmeda y fría, y estaba toda llena de musgo y liquen, no tenía pósteres ni peluches.
—¿Y ese quién es? Se parece a mí, pero un poco más feo —dijo Cipriano, señalando un cartel de Justin Bieber.
—¡No seas creído, Cipriano! —dijo Irene, riendo.
—¿Qué es eso que llevas en la bolsa? —preguntó Sofía.
—Vuestras capas para volar —contestó Cipriano, sacando dos capas rojas muy chulas. Cada una llevaba bordada una pequeña letra S en amarillo.
—¡Son como las capas de Superman! —dijo Irene.
—¿Son mágicas? ¿De verdad pueden volar? —preguntó Irene.
—Bueno, en realidad las capas no son mágicas. Vuelan gracias a las pegatinas amarillas con forma de letra S. Tienen dentro un pequeño dispositivo trifásico, alimentado por un condensador de fluzo protónico. Tecnología punta alemana, vaya. Si coses una de estas S a cualquier cosa, unas zapatillas, unos pantalones, o incluso unos calzoncillos, y luego te los pones, podrás volar. Pero usar la capa mola más, es más del rollo vampiro ¿no? —explicó Cipriano—. Tomad, probáoslas.
—¡Nos quedan perfectas! —dijo Sofía, presumiendo de capa delante del espejo.
—Pues venga, que tenemos que irnos. El chalé de Urdangandrón está muy lejos de aquí y aunque las capas son muy rápidas tardaremos un poco en llegar —dijo Cipriano.
—¡Estamos listas! —contestaron las niñas, ansiosas por volar.
—Pues, tomad, guardaos esto muy bien en algún bolsillo. Es muy importante —dijo Cipriano, dándole a cada niña una canica de goma roja y muy pequeña.
—¿Para qué vale esta canica? ¿Es un chicle? —preguntó Sofía.
—No es un chicle. Es importantísima para que po…
Antes de que Cipriano acabase de explicarles para qué valía la canija roja, se oyó un ruido en el pasillo. Era Manu, acercándose a la habitación. Las niñas se metieron en la cama a toda prisa y Cipriano se subió a la lámpara de un salto. Manu abrió la puerta y echó un vistazo al cuarto en penumbra. La capa de Cipriano colgaba desde lo alto, pero con la oscuridad, su padre no se dio cuenta. Al ver a las niñas en la cama, sonrió.
—Dormid bien, gordinflonas —dijo su padre en voz baja, para no despertarlas, y volvió a cerrar la puerta.
—¡Uff! casi nos pilla —dijo Irene.
—No os preocupéis. Tengo otro invento por si vuestro padre vuelve —dijo Cipriano, sacando dos globos hinchables de color rosa—. Tomad, soplad con fuerza.
Las niñas comenzaron a soplar y soplar muy fuerte, y los globos se fueron haciendo enormes, tan grandes como ellas. Sofía e Irene hacían tanto deporte que tenían los pulmones como los de un elefante africano. A esas alturas, ya se habían guardado la canica roja y se habían olvidado por completo de ella, sin haberse enterado de para qué servía.
—Ya basta, que los vais a reventar —dijo Cipriano, después de unos cuantos soplidos más—. Bueno, ¿qué os parecen los globos?
Sofía e Irene estaban alucinando. Los globos se habían hinchado hasta tener el tamaño de una niña de nueve años y de otra de ocho. De hecho eran exactamente iguales que ellas, la misma cara, los mismos ojos, incluso tenían su pelo.
—¡Qué guay! Son clavadas a nosotras —dijo Sofía.
—Es un invento muy útil. Los he llamado los muñecos Globo-Chavala —explicó Cipriano—. Cuando alguien sopla un Globo-Chavala, el globo crece hasta convertirse en una copia casi exacta de la persona que lo está hinchando.
—Genial. Vamos a meterlos en las camas, por si papá o mamá vuelven —dijo Irene.
Cuando acabaron de colocar los muñecos en las camas los tres amigos se acercaron a la ventana del cuarto.
—Es hora de volar —dijo Cipriano, abriendo la ventana—. ¿Quién quiere empezar?
—Yo misma —dijo Sofía.
La niña se encaramó al alfeizar y miró hacia abajo. Vivían en un quinto piso —se habían mudado hacía poco, antes vivían en un primero—, pero las niñas no tenían vértigo y confiaban en Cipriano, el vampiro vegetariano.
—Es muy fácil, solo tienes que saltar y mover los brazos suavemente, como si fueses un pájaro —dijo Cipriano—. Para cambiar de dirección o subir y bajar, basta con que lo pienses. La pegatina en forma de S te leerá el pensamiento y obedecerá al instante.
Sofía dio un saltito y… ¡comenzó a volar! Era genial y muy sencillo, como le había dicho el vampiro. Flotaba en el aire cómodamente, como una pluma, y veía todo el pueblo a sus pies. Era precioso, todo lleno de luces. ¡Increíble!
—Vamos, Irene, es tu turno.
Irene se subió a la ventana y saltó con los brazos extendidos y una sonrisa en los labios. Pero, en vez de mantenerse flotando en el aire cual gorrioncillo, comenzó a caer a toda velocidad, como una piedra de diez toneladas. La sonrisa se le borró de la cara e Irene gritó mientras el suelo se acercaba cada vez más rápido.



CAPÍTULO 6

 
 
Mientras caía a toda velocidad, Irene le daba órdenes a la dichosa capa mágica para que frenase, pero no daba resultado. La niña se lo dijo en todo los idiomas que se sabía, español, inglés, francés, alemán, griego y chino:
—¡Para! ¡Stop! ¡Arrêt! ¡Stoppen! ¡στάση! ¡停止!
Pero no funcionó. Más que tecnología alemana, Cipriano debía de haber comprado la S amarilla en una tienda de todo a un euro. Algo en el bolsillo de Irene comenzó a moverse y a hacerse más grande, sin que se diera cuenta. La niña miró hacia arriba y vio a Cipriano volando a toda velocidad hacia ella, pero era demasiado tarde. De repente, Irene lo vio todo rojo a su alrededor y ....
¡Paaaaaaaaaffffffff!
A Cipriano no le dio tiempo a sujetarla, ni falta que hizo. Mientras Irene caía, la pequeña canica roja de goma que les había dado el vampiro se había hecho más y más grande, hasta convertirse en una pelota inmensa que rodeó a la niña por todas partes, protegiéndola. Al chocar contra el suelo, la pelota de goma rebotó y subió hasta el segundo piso. Después, volvió a bajar y rebotó unas cuantas veces más hasta que se quedó quieta en el suelo.
—¡Guaaaaaaaaaaaauuuuuuu! —exclamó Irene, emocionada, después de salir de la bola roja. Había sido mucho mejor que un viaje en la montaña rusa.
Cipriano y su hermana aterrizaron junto a ella.
—Lo… siento. Ha sido culpa mía —se disculpó Cipriano, avergonzado, enseñándoles una S amarilla a las hermanas—. Se me olvidó coserla bien a la capa... Es que llegaba tarde y me di mal las últimas puntadas.
—¿Estás bien? —preguntó Sofía, preocupada.
—Perfectamente. No me he hecho ni un rasguño y ha sido muy divertido. ¡Vamos a repetirlo! —contestó Irene—. Y menuda sorpresa lo de la canica roja.
—Es una canica-airbag, un invento muy seguro —dijo Cipriano—. Si bebes, no conduzcas… y si vuelas, nunca vayas sin canica-airbag.
Cipriano sacó el kit de costura supersónica y cosió la S mágica a la capa, esta vez con mucho más esmero.
—Menos mal que es muy tarde y no nos ha visto nadie —dijo Sofía en voz baja a su hermana, para no desconcentrar a Cipriano, que además de ser un vampiro muy «salao», era un buen sastre.
—Bueno, no te creas, cuando estaba cayendo me pareció ver que alguien nos observaba desde la otra acera. Estoy casi segura de que era el tipo raro del parche en el ojo y el sombrero, y llevaba a sus dos perros.
—¿Otra vez? ¿Qué haría por aquí? Creía que vivía cerca de la torre. No sé, Irene, ese hombre me da mala espina. A lo mejor deberíamos decírselo a Cipriano.
—Ahora no podemos distraerlo. Está cosiendo la S mágica y será mejor que lo haga perfecto. No quiero pegarme otra castaña, no vaya a ser que la canica-airbag falle. Se lo diremos cuando hayamos recogido el trébol orejudo de cinco hojas —dijo Irene.
Diez minutos más tarde, un vampiro vegetariano y dos niñas, alzaban el vuelo desde una pequeña calle de un pueblo de Madrid. Ascendieron rápidamente por el cielo nocturno hasta llegar a una altura enorme, más de mil metros. Las casas y calles se veían muy pequeñas, como si fuesen de juguete, y los pocos coches que circulaban eran como hormigas de colores. El aire era fresco pero no hacía frío, y deslizarse entre las nubes era una sensación increíble, como si estuviesen bañándose en una piscina de algodón de azúcar.




 
Un poco más tarde se cruzaron con una bandada de gorriones viajeros que volaba en formación mientras piaban alegremente. Cipriano pio a su vez y los pajarillos le respondieron con su piar.
—Estos gorriones vienen de África, a pasar el verano en tierras españolas —dijo Cipriano.
—¿Entiendes lo que dicen? —se asombró Sofía.
—Sí. Hablan en Pio-piés, el lenguaje común de los gorriones, buitres, abejarucos, quebrantahuesos y sindicalistas. Ninguno de ellos para de piar.
—Píoo pioobar pío piooíncho pío piootilla —pio el gorrión que iba al frente de la formación.
—El jefe de la banda dice que van a hacer un alto en un bar a tomar un pincho de tortilla. Llevan mucho tiempo comiendo cuscús y falafel, y tienen ganas de comer comida española —explicó Cipriano.
(Para los que no lo sepáis, el cuscús y el falafel, son platos deliciosos que provienen de la cocina árabe. Se comen en Marruecos, Argelia, Túnez y muchos otros países árabes)
Entonces se oyó un estruendo enorme, como cuando estás en un aeropuerto y despega de pronto un avión de los grandes. Y de eso se trataba: un avión de pasajeros se acercaba a ellos a toda velocidad.
—Venid, mirad cómo mola esto —dijo Cipriano, echándose a un lado.
Un avión de Iberia pasó por delante y el vampiro y las niñas comenzaron a seguirlo volando a toda pastilla. Cuando lo alcanzaron, se acercaron a una ventanilla del avión y Cipriano golpeó en el cristal con los nudillos. Un señor de bigotes, que en ese momento estaba tomándose la sopa de la cena, se quedó mirándolos fijamente, sin poder creer lo que estaba viendo. El hombre gritó y se levantó corriendo del asiento, en busca de la azafata. Los tres amigos no podían escucharlos por el ruido del motor, pero si lo hubieran hecho se habrían reído aún mucho más:
—Le juro que he visto a los tres hijos pequeños de Superman volando y riéndose junto al avión —dijo el pobre señor del bigote.
—Señor, eso es imposible —respondió la azafata—. Superman ni siquiera se ha casado.
—Pues entonces serían tres extraterrestres de vacaciones —sugirió el señor del bigote, muy nervioso.
Por supuesto nadie le creyó y pensaron que al pobre hombre le había sentado mal la sopa o algún otro líquido escocés ingerido durante el vuelo.
Después de dos horas de viaje volando por los cielos, Cipriano señaló un lugar en el suelo, en medio de un bosque de pinos, y comenzaron a descender.
—Ahí vive el duque de Urdangandrón, un chaletazo de lujo impresionante. Es el vampiro más rico de España y parte del extranjero —dijo Cipriano.
Aunque estaba un poco oscuro, al acercarse vieron que se trataba de un chalé enorme al que no le faltaba de nada. Tenía una piscina olímpica, un huerto mediterráneo, una pista de tenis, una plaza de toros, un hipódromo y un karaoke gigante. Pero lo que más impresionó a las niñas, fue que estaba totalmente rodeado por una valla de piedra altísima, de más de veinte metros de altura. La finca estaba custodiada por un montón de guardias bajitos que la patrullaban de arriba abajo.
—¿Por qué hay tantos guardias? —se interesó Sofía.
—El Duque se ha hecho muy rico últimamente con sus negocios y tiene muy bien vigilada la casa.
—Los guardias son muy pequeños, parecen niños —dijo Irene— y van vestidos de forma muy rara.
—¡Que van a ser niños! Son duendes torero. Tienen la piel verde y dos cuernos en la cabeza, y tienen muy malas pulgas. Van vestidos como los toreros al salir a la plaza, con un traje de luces, y usan una banderilla como si fuera una lanza. Y ese sombrero tan raro que llevan en la cabeza se llama montera. Tenéis que tener mucho cuidado con él, porque los duendes torero lo lanzan como si fuese un bumerán, y tienen mucha puntería —dijo Cipriano, mostrándoles un cardenal que tenía en la pierna, a la altura de la espinilla.
—¿Y cómo vamos a conseguir el trébol orejudo de cinco hojas con tantos guardias? —preguntó Sofía, inquieta.
—La última vez que estuve aquí me pillaron fácilmente. Necesito que los distraigáis mientras yo voy al huerto y recojo un puñado de tréboles —explicó Cipriano—. Escuchad, os contaré cómo lo vamos a hacer.
El vampiro sacó una bolsa de su capa, se acercó a las niñas y les explicó su idea en voz baja, para que no los pillaran los duendes torero. Las niñas, al escuchar el plan, se echaron a reír tan fuerte que casi los descubren. Cipriano les dio a cada una un silbato, una cajita de madera y un pequeño reloj de arena.
—Recordad. Abrid las cajas cuando toda la arena del reloj haya bajado al otro lado —dijo Cipriano—. Y si tenéis problemas con los duendes torero, pitad con el silbato.
Las chicas asintieron, conformes, y Cipriano salió volando hacia el huerto. Irene y Sofía se alejaron en dirección contraria, hacia el chalé donde vivía Urdangandrón. Al posarse sobre el tejado, las niñas escucharon a dos personas hablando en la terraza, un poco más abajo. Uno de ellos era el duque de Urdangandrón, el otro estaba de espaldas y no le podían ver bien la cara. Las niñas pusieron bien la oreja y escucharon la siguiente conversación:
—¿Estás seguro de que nadie sospecha nada? —dijo el Duque.
—Nada de nada —dijo el desconocido—. Esos pobres paletos se creen que el aeropuerto es para beneficiar al pueblo, pero no saben que el dinero nos lo quedamos nosotros.
—¡Ja, ja, ja! Al principio no me convencía tu idea, no creí que la gente de ese pueblo fuera tan tonta, pero ahora me encanta. Nos estamos forrando —dijo el Duque.
—Dentro de tres días será la votación y entonces todo el pueblo será nuestro. ¡Vamos a ser más ricos que el señor Burns, el de los Simpson!
En ese instante, el desconocido se dio la vuelta y las niñas le vieron la cara. No se lo podían creer. Era el alcalde de su pueblo, Gilberto Ruiz Faraón. Estaba compinchado con el Duque para ganar dinero construyendo cosas que no hacían falta. Iban a tirar el polideportivo y la torre donde vivía Cipriano solo para hacerse aún más ricos.
En ese momento, el reloj de arena dejó caer su último granito. Había llegado el momento de actuar. Las dos hermanas dejaron las cajitas en el techo del chalé, las abrieron y se alejaron unos metros. A los pocos segundos unos pequeños misiles con chispas en la cola comenzaron a salir a toda pastilla de las cajas. Subieron muy alto en el cielo y al explotar se convirtieron en dos grandes toros de fuego que bajaron hacia el chalé en picado. Los toros de fuego se posaron en el suelo y mugieron con fuerza. Después, empezaron a perseguir a los duendes torero, que huían despavoridos en todas direcciones. Uno de los duendes lanzó su montera-bumerán contra uno de los morlacos, pero el arma se achicharró mucho antes de golpear al animal. En menos de un minuto, la finca se había convertido en un auténtico caos, con los dos toros de fuego persiguiendo a los atemorizados duendes como si fueran los Sanfermines de Pamplona.
Mientras, aprovechando que los guardias habían huido al ver los toros de fuego, Cipriano se coló en el huerto y recogió un buen puñado de tréboles orejudos. Ahora ya solo quedaba reunirse con las chicas y salir de allí sin que los vieran.
 
Al ver el lío que se montó en el jardín, el alcalde Ruiz Faraón se fue a toda prisa en su cochazo oficial. Mientras, el duque de Urdangandrón bajó al patio y se puso a gritar como un loco a sus guardias.
—¿Pero qué está pasando aquí? ¡Para qué os pago! ¡Acabad con esos bichos cornudos ahora mismo, duendes de pacotilla!
Los duendes no obedecían, bastante tenían con no ser alcanzados por los cuernos de fuego. Sofía e Irene se morían de risa en el tejado, viendo corretear a los duendes por todos lados como si tuvieran un petardo en el trasero. Pero entonces, una teja se desprendió del tejado y cayó al suelo, justo a los pies del Duque.
Urdangandrón miró hacia arriba y vio a las dos niñas encaramadas en el tejado. De un salto, el Duque, que también era un vampiro, llegó hasta ellas y las miró muy enfadado.
—Así que esto es cosa vuestra, ¿verdad, pequeñas ratas?
—No somos ratas, somos niñas —dijo Irene—. Y tú eres un vampiro malvado, timador y tramposo.
—¡Ja, ja, ja! Oír chistes me abre el apetito. Ñam, ñam. ¡Qué hambre! No había llamado al Tele-Niña, pero me encanta que me hayan servido a domicilio una pizza de chica fresca, y totalmente gratis —dijo el Duque, mostrando los colmillos y avanzando hacia ellas.
—¡Ahí te quedas chupasangre! Vámonos de aquí —dijo Sofía.
Las niñas se dieron la vuelta y echaron a volar usando sus capas, pero de repente se quedaron quietas en el aire, paralizadas. Estaban rodeadas por un muro invisible que les impedía moverse.
—No tan rápido, amiguitas. No sois las únicas que conocéis trucos divertidos —dijo el Duque—. ¿Qué os parece mi jaula invisible para niñas petardas? Una maravilla, ¿verdad?
—No te tenemos miedo —dijo Irene.
—Pues deberías, porque os voy a dejar más secas que un bocadillo de polvorones. Preparaos para recibir un buen mordisco marca de la casa —rugió el vampiro Urdangandrón, abalanzándose hacia ellas.



CAPÍTULO 7

 
 
El duque Urdangandrón se lanzó a por ellas a toda velocidad, dispuesto a morderlas en el cuello y dejarlas tiesas, como dos filetes de cinta de lomo recocinados.
—¡El silbato! Tenemos que avisar a Cipriano —dijo Irene.
Las niñas sacaron los silbatos y se dispusieron a pitar, pero el Duque fue más rápido y se los arrebató en un par de dentelladas. Después comenzó a masticar los silbatos como si fueran un aperitivo de jamón con tomate.
—¡Umm! Madera de roble, mi favorita. Ha sido un buen entrante, pero ahora, a por el plato principal. Hoy tenemos: ¡doble ración de niñata entrometida en su punto!
—¿Y ahora qué hacemos? No tenemos nada con que defendernos —dijo Sofía. Entonces, recordó que tenía algo en el bolsillo que podía serle de mucha utilidad: la canica-airbag.
Cuando el Duque se echó encima de ella, la niña sacó la bola roja y se la lanzó al vampiro en medio de la boca.
—¡Qué niña más maja! Me la voy a comer y encima me da una gominola de fresa, mis favoritas—dijo el duque Urdangandrón, empezando a masticar la canica-airbag.
Al darse cuenta de lo que intentaba su hermana, Irene sacó su canica y se la lanzó también al Duque.
—¡Toma, vampiro chorizo, chúpate esta! —gritó Irene.
Urdangandrón, que era muy glotón y nunca le decía que no a algo gratis, cogió la canica al vuelo y se puso a masticarla.
—¡Gñanm, gñanm, gñanm! ¡Son ung pocog durag, perog egstan muyg ricags! —dijo el Duque, masticando con la boca abierta. Además de ser un vampiro malvado y corrupto, tenía muy malos modales en la mesa.
Entonces, las canicas-airbag comenzaron a hacerse más y más grandes en la boca del Duque. Los carrillos se le hincharon tanto que parecían a punto de explotar.
—¿Quég pasag? Egtas gominolag egtán cregciendo —dijo, casi sin poder respirar.
El vampiro intentó escupir las canicas, pero la goma era muy resistente y se le había pegado a los colmillos.
—¡Niñag, queg meg ahogog! Llamadg a ung médicog. ¡Ayugdaaaaaaa!
El duque de Urdangandrón empezó a ponerse de varios colores: primero, rojo tomate ketchup; después, azul sardina y, por último, morado cardenal.




 
Las niñas sintieron lástima y agarraron las canicas, que asomaban de la boca del vampiro como dos manzanas rojas. El duque estiraba la cabeza hacia atrás mientras las niñas tiraban con todas sus fuerzas en dirección contraria. El cuello del vampiro comenzó a estirarse como un espagueti. Entonces pasó lo que tenía que pasar.
¡¡¡¡CRRRRRAAAAAAAAAKKKKKK!!!!
Las dos canicas salieron disparadas de la boca del Duque, junto con los dientes del vampiro, que gritaba como un vendedor de verduras en un mercadillo.
—¡Ayyyyyyyy! Mid colmillod... ¿Dónde edtán mid colmillod?
—¡Hala! Pero si lleva dentadura postiza —dijo Irene—. ¡Este vampiro es más falso que un billete de trece euros con la cara de Bob Esponja!
En ese momento, Cipriano apareció volando con una bolsa llena de tréboles orejudos de cinco hojas. Al ver el espectáculo no pudo contenerse la risa.
—¿Pero qué ha pasado aquí?
—Parece que al Duque le ha sentado mal el aperitivo —dijo Sofía.
—¡Niñad horridbled! Cuando recupede mid diented od vaid a entedad.
Entonces un ejército de duendes torero acudió corriendo al oír los gritos de su jefe. Los toros de fuegos artificiales ya se habían apagado y los duendes tenían cara de estar muy cabreados. Cada duende llevaba una banderilla en la mano, a modo de lanza.
—Vamos, chicas, es hora de irse —dijo Cipriano.
—Hasta luego, señor Duque —dijo Irene—. Dele recuerdos al dentista de nuestra parte.
—¡Malditad niñad! ¡Me vengadé! —rugió el vampiro desdentado.
Los tres amigos echaron a volar esquivando la lluvia de banderillas que les lanzaban los duendes torero desde el suelo. Cuando estuvieron a salvo, por encima de las nubes, los tres amigos se pararon y se echaron a reír.
—Ya tenemos los tréboles orejudos —dijo Cipriano, triunfante.
—Y encima nos hemos enterado de que el duque Urdangandrón está compinchado con el alcalde Ruiz Faraón para tirar el polideportivo y construir el aeropuerto. No les interesa el pueblo, solo quieren el dinero —le explicó Sofía.
—¡Tenemos que impedirlo! —dijo el vampiro vegetariano.
—Espero que todo lo que ha robado Urdangandrón se lo gaste en un dentista con menos pulso que la Duquesa de Alba —añadió Irene.
Los chicos iniciaron el viaje de regreso a casa. La noche ya no era tan oscura y una fina línea de luz se dibujaba en el horizonte, al este.
—Tenemos que darnos prisa, dentro de poco amanecerá —dijo Cipriano—. Y ya sabéis lo que me pasa si sale el sol.
—¡Te achicharrarás! —dijo Sofía, preocupada.
—Llevo puesta la crema de superprotección solar. Eso me da un poco de tiempo antes de empezar a pasarlo mal, pero en cuanto me da un poco el sol, me salen muchas espinillas.
—Nosotras también tenemos que darnos prisa. Mi padre siempre nos despierta temprano los lunes —dijo Irene.
—Entonces no perdamos más tiempo hablando —dijo Cipriano.
Veinte minutos más tarde llegaron a la torre donde vivía el vampiro vegetariano. El sol acababa de salir y Cipriano ya empezaba a rascarse la frente, allí donde le daba la luz de la mañana.
—¡Cómo pica! Lo siento, chicas, no puedo acompañaros a casa o me convertiré en un vampiro a la parrilla —dijo Cipriano, guareciéndose en la torre—. Esta tarde nos vemos.
Las chicas se despidieron de él y quedaron en que esa misma tarde pasarían a verlo. Justo cuando estaban despegando para volver a su casa volando, vieron al hombre del parche en el ojo, el sombrero y los dos perros. Estaba muy cerca de la torre, mirándola fijamente.
—No sé, Irene, pero estoy segura de que ese tipo no trama nada bueno.
—No te preocupes, será un jubilado con mucho tiempo libre —contestó su hermana—. Si te preocupa, luego se lo diremos a Cipriano.
Por el momento, no podían hacer nada más. Ya era tarde y su padre estaba a punto de entrar en la habitación para despertarlas. Tenían que darse prisa, así que ordenaron a sus capas voladoras marchar a toda velocidad. Una señora que estaba preparándose el desayuno las vio cruzar volando por su ventana. Se quedó con la boca abierta y el cruasán que se iba a comer se le cayó en la pecera. La señora parpadeó, alucinada, mientras los pececillos de colores se ponían morados con el cruasán.
Cuando estaban a punto de llegar, la capa de Irene empezó a hacer un sonido muy raro, como cuando a un coche se le estropea el motor, y empezó a perder velocidad.
¡Porropo pro popo! ¡Porropo pro popo!
—¿Qué está pasando? —preguntó Sofía.
—No lo sé, parece que mi capa se ha averiado. A lo mejor pierde aceite o se le ha estropeado el embrague —dijo Irene—. Adelántate tú, y consigue que papá no se dé cuenta. Yo llegaré en cuanto pueda.
Sofía aceleró dejando a su hermana atrás. En dos minutos llegó a su ventana y la abrió con mucho cuidado. La luz estaba apagada y los muñecos Globo-Chavala seguían en la cama. ¡Ufff! Menos mal, su padre no había llegado todavía, pensó aliviada.
Pero el alivio le duró bien poco. Unos pasos fuertes y un poco irregulares, como los que solo puede dar alguien con dos dedos de menos en un pie, se escucharon en el pasillo, acercándose. Era su padre.
Sofía escondió el Globo-Chavala que se parecía a ella y dejó el que se parecía a Irene en la cama de su hermana. Después se metió bajo las sábanas a toda prisa y cerró los ojos. Los pasos se acercaron más y más hasta pararse junto a su puerta. A veces su padre se duchaba antes de despertarlas y las dejaba dormir un rato más. Después de unos segundos de tensión, su padre entró en la habitación y dijo en voz alta:
—¡Chicas! Hora de levantarse.
Sofía se hizo la dormida. Sabía que el muñeco de Irene no sería muy hablador, así que con un poco de suerte, a lo mejor su padre se iba a la ducha.
—Vamos, chicas —insistió Manu—. No seáis holgazanas. Pensad que hoy es lunes. ¡Ya solo quedan cinco días para el fin de semana!
Sofía tenía que hacer algo, pero no sabía muy bien qué.
—Buenos días, papá —dijo la niña, levantándose de la cama y yendo a darle un abrazo a su padre.
—¿Y tú no me dices nada, Irene? —dijo Manu, acercándose a la cama de su hermana.
—A lo mejor sigue dormida…
En ese momento se oyó un golpe en el cristal. Sofía vio a Irene en el alféizar de la ventana, haciéndole señas.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Manu, girándose hacia la ventana.
Irene se escondió detrás de unas macetas, justo a tiempo para que su padre no la descubriera.
—Yo no he oído nada —dijo Sofía, con cara de buena—. Habrá sido el viento.
—Bueno, sea lo que sea, es hora de levantarse. Arriba, Irene. ¡A estirar esas patas flacuchas!
Su padre se acercó a la cama y retiró la sábana de golpe.
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—Vamos, hija, despierta —le dijo Manu al muñeco Globo-Chavala de Irene, pero este se negó a responder. Era muy tímido… y un poco mudo.
Su padre no había encendido la luz del cuarto, por lo que estaban en penumbra. Además, Manu necesitaba usar gafas pero nunca se las ponía porque decía que le quitaban su atractivo afrancesado natural. Y menos mal, porque de haberlas llevado, se habría dado cuenta de que el muñeco no era Irene, por mucha oscuridad que hubiese en la habitación.
—Espera, papá. Déjame que ayude a Irene —dijo Sofía.
La niña cogió el muñeco y lo incorporó en la cama, como si estuviese ayudando a su hermana a sentarse.
—Estás un poco callada, Irene. ¿Te pasa algo? —preguntó Manu, extrañado.
—¡Uy! Así estuvo todo el domingo. Ayer por la noche tampoco quería hablar. Está un poco cabreada por lo del partido de baloncesto.
—¿Todavía te dura el enfado? Pero, hija, si es solo un partido. No pasa nada y seguro que lo remontáis.
Sofía imitó la voz de su hermana y dijo con un murmullo:
—¡Ummh, la rusammh tramposa, ummh!
—Hablas un poco raro. ¿Te duele la garganta? No habrás cogido frío, ¿no?—preguntó su padre.
Sofía cogió el cuello del muñeco y lo movió hacia los lados enérgicamente.
—Ha dicho que no. Está perfectamente, más sana que tomarte un yogur de soja light haciendo aeróbic.
—Bueno, aun así voy a buscar un termómetro, por si acaso —dijo Manu poco convencido, y salió de la habitación.
 
¡Ufff! Qué alivio. Sofía se fue a toda prisa hacia la ventana, la abrió y… ¡no había ni rastro de Irene por ninguna parte! Sofía la llamó, pero su hermana no contestaba.
Mientras, Manu se fue a buscar el termómetro al botiquín que guardaban en el armario que había junto a la nevera. Al entrar en la cocina se encontró con Irene, sentada en la mesa y comiéndose una tostada tan tranquila.
—¡Aaaahhhrrrggg! —gritó asustado al verla, y dio un salto tan fuerte que se golpeó la cabeza contra la lámpara.
—Buenos días, papá ¿Qué te pasa? —dijo Irene tranquilamente.
—¿Pero… pero… qué haces tú aquí? Hace un momento estabas en tu cuarto… en la cama…con fiebre… —dijo Manu, alternando la mirada entre el pasillo que llevaba a la habitación e Irene.
—¡Ah, eso...! —dijo Irene con una sonrisita dulce—. Estás un poco dormido, papá. Te he adelantado en el pasillo, de lo lento que ibas.
—Ah… Esto…, vaya…, no me he dado ni cuenta —dijo Manu, extrañado—. Y... ya hablas bien. ¿No te duele la garganta?
—Eh… no, no —contestó Irene, que no tenía ni idea de a qué se estaba refiriendo su padre—. Me picaba un poco, nada más.
Entonces Sofía apareció en la cocina corriendo. Al ver a su hermana charlando tranquilamente con su padre, suspiró aliviada. Manu tenía cara de no comprender nada de nada, como cuando sus hijas le preguntaban por un ejercicio complicado de «mates» del «cole». Pero la respuesta era sencilla: mientras Sofía hablaba con su padre en el cuarto, Irene se había colado en casa por la ventana de la cocina y al oír a su padre acercarse, había cogido una tostada y se había sentado en la mesa tranquilamente.
Las chicas se habían librado de una buena, pero por muy poquito.
—Voy a tomarme un café, a ver si me espabilo, que parece que estoy un poco despistado —dijo su padre, meneando la cabeza.
 
Las niñas pasaron un día difícil en el «cole», cansadas y muertas de sueño. Los ojos se les cerraban continuamente y tenían que pellizcarse las orejas para no quedarse fritas, mientras la «profe» explicaba la lección. Al volver a casa, comieron, se echaron una buena siesta y se levantaron más descansadas. Habían quedado con Cipriano por la tarde, así que se acercaron dando un paseo hasta su casa. Su amigo el vampiro las recibió muy contento y las hizo entrar en el laboratorio.
—¿Y tu tío? —preguntó Sofía, desconfiada.
—No os preocupéis. Está durmiendo como un tronco, no se despertaría ni aunque hubiese un terremoto bajo sus pies —dijo Cipriano. Su amigo tenía unas ojeras enormes y cara de estar muy cansado. Aun así, se le veía muy alegre.
—¿No has dormido? —le preguntó Irene.
—No. He estado todo el día trabajando en la crema solar y… ¡ha sido un éxito! La crema funciona perfectamente, he estado una hora leyendo el periódico tranquilamente al sol y no me he quemado. Me he puesto un poquito moreno, eso sí, pero ni una sola espinilla —dijo, tocándose la frente.
—¡Genial! —dijeron las dos hermanas al unísono.
—Ahora ya podrás venirte a la «pisci» con nosotras —dijo Irene.
—Y mi tío podrá ir al ayuntamiento a reclamar por el derribo de nuestra casa. Como solo podíamos salir de noche, el ayuntamiento estaba siempre cerrado, pero ahora ya no es problema.
—¡Qué guay! Porque mañana será la votación para decidir si construyen aquí el aeropuerto. Aún tenemos tiempo de arreglarlo —dijo Sofía.
—Pero va a ser muy difícil. El alcalde Ruiz Faraón está compinchado con el Duque para hacerse ricos —dijo Irene.
—Mi tío irá a hablar personalmente con el alcalde. Es muy persuasivo cuando quiere... Bueno, chicas, ¿por qué no celebramos el éxito de la crema tomando un poco el sol en el jardín? He preparado un piscolabis.
(Para los que no lo sepáis, un piscolabis es un aperitivo muy rico; eso sí, en este caso es todo vegetariano).
—¡Siiiií!
Los chicos salieron fuera. En un rincón del jardín, junto a unos árboles muy altos, Cipriano había preparado una mesita llena de un montón de platos de verduras y hortalizas de todos los colores y sabores. El vampiro sacó unos baberos en los que se podía leer «Bienvenido a Transilvania: te daremos bien de comer… o te comeremos». Se sentaron en unos pufs que había alrededor de la mesa y comenzaron a zamparse la merienda. Todo estaba muy rico, incluso un pastel de soja y tofu con crema de brócoli, de color verde fosforito. Pero las niñas echaron en falta unos buenos sandwiches de jamón y queso, patatas fritas y unos donuts de chocolate.
—¿Ni siquiera te gusta la morcilla de Burgos? —preguntó Irene, extrañada con los gustos culinarios del vampiro.
—¡Puaagghh! El arroz, todavía, pero la sangre… ¡Qué asco!
Entonces tres nubes pequeñas y de forma extraña aparecieron sobre sus cabezas, dándoles sombra.
—¿Has puesto el Tiempolocómetro en marcha? —preguntó Sofía.
—No, aunque a veces se enciende solo —contestó el vampiro.
Al mirar hacia arriba se dieron cuenta de su error. Las tres nubes no eran nubes, sino dos perros enormes y el tío del parche en el ojo y el sombrero de Indiana Jones, que estaban encaramados en los árboles.
—¡Otra vez ese tipo! —dijo Irene—. Es más pesado que un paparazzi… A lo mejor es un fotógrafo de la prensa roja.
—¡Qué va! Mucho peor —dijo Cipriano, asustado—. Es Alcarria Jones, el cazador de vampiros más famoso del mundo.
—¡Así es, vampirito de pega!... Ñiiik… Y he venido a verte a ti. Ya veo que tu invento de la crema de superprotección solar ha funcionado —dijo Alcarria Jones, chirriando con los dientes mientras hablaba. 
El cazavampiros saltó desde el árbol y al caer al suelo se oyó cómo le crujían todos los huesos, y es que Alcarria Jones ya no era un niño precisamente. Sus dos enormes perros —Sofía se preguntaba cómo diantres habían subido hasta ahí arriba los animales— saltaron tras él y enseñaron sus fauces llenas de dientes afilados.




 
—Pero creíamos que ya te habías jubilado —dijo Cipriano—. Pusieron la noticia en la primera página del periódico El Mundo Vampírico. Fue fiesta nacional en Transilvania.
—Y así era, chaval… Ñiik... Pero con esta crisis y con la pensión tan baja que me ha quedado, no he tenido más remedio que abrir un negociete. Lo he llamado Circo de los Horrores.
—¿Y qué es eso? —preguntó Sofía.
—Voy por los pueblos de Castilla-La Mancha paseando mi espectáculo de variedades… Ñiick… Tengo las rarezas más grandes del mundo: un hombre lobo calvo, un duende verde con cuernos, tres gigantes cabeza de guisante, una niña fantasma que canta por bulerías y lo más increíble de todo: un banquero honrado.
—Me alegro por ti —dijo Irene—. Pero si ya no eres cazavampiros…, ¿por qué sigues a Cipriano todo el rato?
—Muy fácil, niña, porque me falta el número estrella para mi espectáculo, el gancho que atraiga al público a mi circo: un vampiro vegetariano, al que encima le puede dar el sol. No puede haber nada más raro que eso en todo el mundo… Ñiik… Bueno, sí, el vampiro dorado y con cara de vinagre de Crepúsculo, pero ese está en Hollywood forrándose y no creo que quiera venir a hacer unos bolos a La Mancha. Pero tú y yo nos podemos hacer millonarios, Cipriano. Mejor dicho, yo me puedo hacer millonario… Ñiik.
—Lo siento, pero no quiero el trabajo. Prefiero seguir estudiando Ingeniería e Inventología. Tiene mucho más futuro que el circo —dijo Cipriano.
—¡Sniff, sniff! Suponía que no querrías venir a trabajar con un pobre jubilado como yo —gimió Alcarria Jones. Una lagrimilla se le escapó del ojo sano. A las niñas les dio un poco de lástima ver al anciano tan triste.
La pena solo les duró hasta que Alcarria Jones desenfundó las pistolas de agua que llevaba en la cintura y apuntó con ellas a Cipriano.
—Por eso me he traído bien llenitas mis pistolas de agua bendita, chaval… Ñiik… Ya sabéis qué les pasa a los vampiros si les toca el agua bendita. ¿O queréis una demostración como en la Teletienda? —dijo Alcarria Jones, disparando una gotitas de agua. Una de ellas le rozó la mano a Cipriano y el vampiro soltó un grito de dolor.
—¡Ay! ¡Cómo quema!
—Pues si no quieres que te convierta en puré de vampiro vegetariano, ya puedes venir conmigo. Tengo un contrato basura listo para que firmes… Ñiik.
—¡Ni lo sueñes! —gritó Sofía.
—¡Nosotras te lo impediremos! —añadió Irene.
Al viejo cazavampiros casi le da un ataque de risa al ver a las niñas ponerse delante de Cipriano para defenderlo.
—¡Thor, Odín! —dijo Alcarria Jones llamando a sus perros—. Encargaos de las pipiolas.
Los perros se abalanzaron sobre ellas y las tumbaron en el suelo. Eran enormes y, por mucho que lo intentaron, las niñas no podían ni moverse, mientras las babas de los perrazos les caían en el pelo y la cara. Cipriano intentó ayudarlas, pero Alcarria Jones sacó el arco que llevaba en la espalda y disparó una flecha de madera apuntando al corazón del vampiro.
—¡Noooooooo! —gritó Sofía.
La flecha voló por los aires y… ¡ZAAAAS!
Pero en vez de una flecha normal, el cazavampiros disparó una flecha con red de lona, como las que usan los pescadores, en la que Cipriano quedó atrapado.
—No creeríais que iba a estropear la mercancía, ¿no? —dijo Alcarria Jones—. Así me gusta, que colabores conmigo. Ya verás cómo te gusta el trabajo en el circo, chaval.
El cazavampiros se cargó al hombro a Cipriano y lo metió en una furgoneta que tenía aparcada en las esquina. «CIRCO DE LOS HORRORES del maestro italiano El Gran Alcarrini», ponía en letras amarillas en un lateral del vehículo. Mientras, las niñas seguían sin poder moverse, aprisionadas bajo los perros.
—Te vamos a encontrar —rugió Sofía.
—No te saldrás con la tuya —gritó Irene—. Y menudo nombre artístico más cutre te has puesto. ¡No eres italiano, eres manchego!
—¡Ay, niña! En este país todo lo que parece extranjero vende más —dijo Alcarria Jones—. ¡Thor, Odín! Aquí.
Los perros dejaron a las niñas y se metieron corriendo en la furgoneta.
—¡No huyas, cobarde! —dijo Sofía.
—Adiós, niñas. Ya os enviaré un vale del tres por ciento de descuento para las entradas de mi próxima función —dijo Alcarria Jones, riéndose a carcajadas.
Irene y Sofía corrieron hacia la furgoneta, pero Alcarria Jones arrancó y se marchó a toda velocidad, con el pobre Cipriano atado de pies y manos. Lo último que vieron las chicas fue a su amigo vampiro asomándose por la ventanilla de la furgoneta. Llevaba algo de color verde en la boca, pero no pudieron distinguir de qué se trataba.
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—¿Y ahora qué hacemos? Alcarria Jones ha raptado a Cipriano y ni siquiera sabemos dónde lo ha llevado —dijo Irene.
—¿Qué es eso verde que hay en la carretera? —preguntó Sofía.
Las chicas se acercaron y recogieron del asfalto un trocito de masa esponjosa de color verde fosforito.
—Es un trocito del pastel de soja y tofu con crema de brócoli —dijo Irene—. Me parece que es lo que llevaba Cipriano en la boca.
—Mira, allí también hay —dijo Sofía, señalando un lugar más adelante —. Y allí… y allí... y allí. Hay un montón a lo largo de toda la carretera.
—Creo que Cipriano ha tirado las migas del pastel aposta para dejarnos una pista que nos ayude a encontrarlo, como hicieron Hansel y Gretel en el cuento. ¡Qué vampiro tan «espabilao»! —dijo Irene.
—Pues tenemos que darnos prisa, no vaya a ser que los pájaros se coman las migas —dijo Sofía, preocupada.
—Tranquila. No creo que ningún pájaro se atreva a comerse esa cochinada, pero tienes razón, tenemos que darnos prisa.
—Será mejor que vayamos volando, iremos mucho más rápido, y como los trocitos de papel son verde fosforescente, los veremos bien desde las alturas —dijo Sofía.
Las chicas se pusieron las capas con la S amarilla y echaron a volar a toda velocidad siguiendo el rastro de las migas de pastel. Tenían que ser muy cuidadosas, porque todavía era de día y no querían que nadie las viese volar. Ya se sabe, en los pueblos pequeños todo se comenta y querían evitar una charla entre vecinas como esta:
«—He visto a la hija de la Paqui, la del tercero, volando esta mañana por el cielo ligerita ropa.
»—¡Ay, señora Matilde! ¡Cuánta fresca! ¡Cómo está la juventud!».
Después de media hora de vuelo siguiendo los trocitos verdes de pastel, las chicas llegaron hasta una carpa de circo situada en una pradera, junto a un pequeño pueblo. La furgoneta de Alcarria Jones, con sus letras amarillas, estaba aparcada al lado de la carpa.
—Ahí están —dijo Sofía.
—Menos mal que el pastel era enorme, que si no, no los encontramos—dijo Irene.
También había tres seres enormes y muy altos, con la cabeza muy pequeña y el pelo verde. Sin duda, eran los famosos gigantes cabeza de guisante. Las niñas, se acercaron un poco más y se escondieron en las copas de unos árboles cercanos. Los gigantes estaban hablando sobre filosofía e historia del arte, exponiendo cada uno sus ideas y usando un lenguaje muy culto. Entonces apareció Alcarria Jones y les dio una orden. Uno de los gigantes abrió la furgoneta y cogió a Cipriano con una sola mano, como si fuera de papel.
—Metedlo en la jaula y vigiladlo bien —ordenó Alcarria Jones a los gigantes—. Yo me voy al pueblo a hacer publicidad de la función de mañana. Menudo estreno vampírico. ¡Va a ser un éxito!




 
—¿Y si por un casual, el conde Ciprianstain decide venir a reclamar a su sobrino con gracia y donaire? —preguntó uno de los gigantes. Era increíble; con la cara de bruto que tenía y hablaba como si fuera un académico de la lengua española.
—¡Qué pedantes sois los gigantes! —dijo Alcarria Jones—. No os preocupéis, tengo preparada una trampa antivampiros. Si se le ocurre venir, tendremos dos chupasangres para el espectáculo de mañana.
—¿Y si viniese a posteriori, haciendo gala de una terquedad propia de la nobleza y la sangre real? —insistió un gigante.
—Además de pedantes, sois pesados, ¿eh? Pues si viene más tarde, se quedará con un palmo de narices, porque después de la función cogemos un avión a Estados Unidos. Ya tengo planeada una gira por Miami y California. ¡Nos vamos a forrar! —respondió Alcarria Jones.
Entonces, el cazavampiros olisqueó el aire y miró hacia donde se escondían las niñas. Irene y Sofía, asustadas, se ocultaron como pudieron entre el follaje del árbol.
—Sniff, sniff —olfateó—. Huele a algo conocido…, pero no sé bien qué. ¡Thor, Odin! Quedaos con los gigantes cabeza de guisante vigilando a nuestra nueva estrella. Si alguien se acerca, dadle un buen mordisco.
Alcarria Jones se subió en su furgoneta y se fue en dirección al pueblo, anunciando por un megáfono a voz en grito la función del día siguiente:
—¡Damas y caballeros! ¡Niños y niñas! ¡Manolos y Manolitas! No se pierdan la función del Circo de los Horrores, mañana martes a las siete de la tarde. El Gran Alcarrini les ofrecerá en exclusiva el estreno mundial de Cipriano, el Vampiro Vegetariano. ¡Precios especiales a mujeres con verrugas y a tortugas cojas! ¡Si no queda satisfecho con el espectáculo, le cobramos el doble, por quejica!
Cuando la furgoneta se perdió de vista, las niñas se acercaron todo lo que pudieron a la jaula y vieron a Cipriano sentado en un rincón, con las manos atadas y un saco enorme que le cubría la cabeza y el tronco. Tenían que liberarlo, pero estaba muy bien custodiado por los gigantes cabeza de guisante y los dos perros enormes. Necesitaban algún invento que pudiera despistarlos, así que, con mucha pena, dejaron allí a su amigo y regresaron volando a la torre de los Ciprianstain. Al llegar, bajaron corriendo al laboratorio y se pusieron a buscar entre los trastos y cachivaches que guardaba Cipriano. Seguro que por alguna parte habría algo que les podría ser de utilidad. Al menos, el vampiro inventor era muy ordenado y tenía etiquetados todos sus inventos.
—Aquí está el lápiz de labios que deja muda a la gente durante una hora, pero no creo que nos sirva de mucho. Y estos son los teleplátanos móviles —dijo Irene, cogiendo dos plátanos de Canarias con unos botones en los extremos.
—Yo he encontrado el bolígrafo del olvido —dijo Sofía—. Y aquí hay un muñeco Globo-Chavala, como los que usamos anoche para que se hiciesen pasar por nosotras.
—¡Pues mira esto! Es la crema de protección solar para vampiros. Me pregunto qué pasará si se la pone un humano... —dijo Irene, untándose un poco de crema en la mano.
Al principio no pasó nada, pero a los pocos segundos la mano de la niña comenzó a difuminarse, como cuando borras con goma un dibujo hecho a lápiz. Poco a poco, la mano de la niña se hizo traslúcida hasta que pudieron ver a través de ella.
—¡Hala! La mano se ha vuelto invisible —dijo Sofía, alucinada.
—¡Qué guay! —exclamó Irene.
Pero en ese momento, la puerta se abrió de par en par y el conde Eric Gotfried von Ciprianstain entró en el laboratorio con cara de pocos amigos y un montón de rulos puestos en la cabeza. Parecía que se acababa de levantar de la siesta en su ataúd y estaba de muy mal humor.
—¿Qué es este ruido, Cipriano? —preguntó el Conde.
Las niñas no respondieron. El Conde era un poco cegato y no las había reconocido. Pero antes de que pudiesen huir, el vampiro se puso sus gafas de ver y las descubrió. El Conde rugió encolerizado y de un salto se plantó delante de las niñas.
—¿Pero qué invento es este? ¿Qué hacéis vosotras dos aquí? —gritó, sacando los colmillos.
—¡Menos humos, señor Conde!, que hemos venido a ayudar a Cipriano —contestó Irene, sin acobardarse.
—¿Qué tenéis que ver vosotras dos con mi sobrino? Ya le avisé de que no se juntase con humanos, no dais más que problemas. Ese maldito alcalde quiere tirar mi torre abajo y ahora vosotras metéis en un lío a esa cabeza de chorlito. Por cierto, ¿dónde se ha metido? Hablad u os dejo secas.
—No es un cabeza de chorlito —dijo Sofía—. Le ha raptado Alcarria Jones y quiere obligarlo a trabajar en su Circo de los Horrores, y después se lo quiere llevar de gira por Estados Unidos.
Al oír el nombre del cazavampiros, la cara del Conde se puso aún más blanca y un par de rulos del pelo salieron despedidos hacia arriba.
—¡Alcarria Jones! ¡El cazavampiros más peligroso del mundo! ¿Dónde lo tiene? Tengo que rescatarlo.
—Espera, no va a ser tan fácil. Hay tres gigantes cabeza de guisante y dos perros enormes de guardia —explicó Irene—. Y lo que es peor, Alcarria Jones ha puesto una trampa antivampiros. Si vas, te va a capturar a ti también.
—¡Qué desgracia! —se lamentó el Conde.
—Pues aún hay más. Mañana por la tarde hay un pleno en el ayuntamiento donde van a aprobar que tiren abajo el polideportivo y vuestra torre.
—¿Y qué podemos hacer? —dijo el Conde, muy preocupado.
—Tenemos un plan para rescatar a Cipriano y evitar que el alcalde Ruiz Faraón se salga con la suya, pero necesitamos tu ayuda —dijo Sofía.
—Contad conmigo. ¿Qué necesitáis, niñas?
—Así, a bote pronto, nos hace falta un kilo de harina de la más blanca que haya y un bote de pintura amarilla —dijo Irene.
—¡Qué cosas más raras! ¿Estáis seguras de que es un buen plan?
—Lo es, ya lo verás —lo tranquilizó Sofía—. Pero si quieres que te ayudemos a salvar a Cipriano y a conservar tu casa, tendrás que hacernos una promesa a cambio.
—¿De qué se trata? Hablad.
—Es sencillo. Tienes que hacerte vegetariano —contestó Irene.
—¿QUEEEEEEEÉ? —rugió el conde Von Ciprianstain—. Antes que hacerme vegetariano, me como mis dos pies y una mano.
—Pues tú verás, pero con los callos que tienes en las pezuñas, te vas a indigestar —contestó Sofía, tranquilamente.
—¡Está bien! —tronó el Conde, malhumorado—. Pero como no dé resultado, os comeré a vosotras dos, por listillas. Venga, contadme el plan.
—Trato hecho —dijeron las niñas a coro.
Sofía, Irene y el vampiro sellaron su acuerdo con un apretón de manos y, a continuación, le contaron el plan con todo lujo de detalles. Cuando acabaron de explicárselo, el Conde las miró con respeto y dijo:
—Pues no sois tan tontorronas como aparentáis, niñas.
—Manos a la obra —dijo Sofía, sin afectación—. Tenemos veinticuatro horas para rescatar a Cipriano y evitar que el alcalde Ruiz Faraón derribe el polideportivo y la torre.
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Las niñas guardaron en una mochila todo lo que necesitaban para llevar a cabo su plan y se fueron a casa. El conde Ciprianstain se puso un poco de crema de protección solar vampírica y se fue a comprar el saco de harina y la pintura amarilla. Como las chicas le habían dicho que hasta el día siguiente por la tarde no harían nada, al volver de la compra, el vampiro se puso a ver Telesangre y se quedó dormido.
Sofía e Irene pasaron una tarde tranquila con sus padres, haciendo los deberes y jugando antes de la cena. Irene cogió un libro de una estantería y lo guardó en la bolsa con los otros inventos de Cipriano. Después se fueron a la cama y durmieron toda la noche de un tirón. A la mañana siguiente fueron al colegio como todos los días y por la tarde pidieron permiso para ir a jugar al parque con la mochila.
Al salir de su casa, en vez de bajar a la calle, subieron a la azotea y se pusieron las capas de volar. Sofía sacó un teleplátano móvil y pulsó el botón verde.
—Aquí el equipo X —dijo Sofía a través de la banana—. ¿Me recibes equipo V? Cambio.
A los pocos segundos escucharon la voz cascada del conde Ciprianstain al otro lado del teleplátano.
—Equipo V preparado. Cambio —dijo el vampiro.
—Vamos a sincronizar los relojes —dijo Irene—. Son las cinco de la tarde. A las seis en punto te esperamos en el lugar del ataque con lo que necesitamos. Cambio.
—Recibido, equipo X. Os lo llevaré a la hora indicada. Cambio y corto —repuso el Conde.
Sofía guardó el teleplátano y las dos hermanas echaron a volar. Media hora después aterrizaban cerca de la jaula donde Cipriano estaba preso. Los gigantes cabeza de guisante seguían haciendo guardia mientras mantenían un debate sobre la filosofía en el siglo diecinueve.
Las niñas se quitaron las capas y casi toda la ropa, y se echaron por encima la crema solar vampírica. En pocos minutos, Sofía e Irene se hicieron completamente invisibles.
—No te veo. ¿Tú puedes verme? —preguntó Sofía.
—No. Ni un pelo —respondió Irene.
Así que las niñas siguieron con su plan. Se acercaron lentamente al grupo de los gigantes y comprobaron que no las veían. Mientras Irene le quitaba la llave de la jaula a uno de los gigantes, Sofía dejaba el libro que habían traído en el suelo, a cincuenta metros de los gigantes, detrás de unas piedras. Después Sofía empezó a gritar. Al escuchar el escándalo, los gigantes acudieron al lugar.
—¿Quién gritaba? Aquí no hay nadie —dijo un gigante.
—Espera. Ahí hay algo —dijo un gigante al ver el libro.
—Parece un manual de filosofía griega: Sócrates y Platón, reza el título.
—¡Qué interesante! —dijo el tercer gigante—. Llevamos toda la noche y todo el día vigilando al niño vampiro y nadie ha venido a molestar… ¿Por qué no descansamos un rato y leemos el libro?
Los gigantes se sentaron en un corro y comenzaron a leer y a discutir apasionadamente sobre filosofía. Al verlos, Sofía e Irene se pusieron muy contentas porque la primera parte de su plan había funcionado: habían despistado a los gigantes con un viejo libro de filosofía que su padre guardaba en el salón como parte de la decoración, porque nunca lo leía. Pero aún faltaba mucho por hacer.
Las niñas fueron a toda prisa hacia la jaula y se encontraron a Cipriano sentado en una esquina. Un saco le cubría la cabeza y el pobre no podía ver nada.
—¿Quién anda ahí? —preguntó el vampiro.
—Somos Irene y Sofía —contestaron las niñas—. Hemos venido a rescatarte.
Su amigo se puso muy contento mientras Irene abría la puerta de la jaula con la llave que le había quitado al gigante. Cuando le destaparon la cabeza, Cipriano gritó sorprendido al ver un saco que se movía en medio del aire, pero no había ni rastro de sus amigas.
—¿Qué es esto? ¿Dónde estáis?
—Estamos aquí, pero gracias a tu crema solar vampírica, nos hemos hecho invisibles.
—¡Vaya! Nunca la había probado en un niño humano, no sabía que tuviera ese efecto —dijo, sorprendido, Cipriano—. Vámonos, chicas. Falta poco para que comience la función y el cazavampiros puede venir en cualquier momento.
Entonces una voz tronó a sus espaldas y los tres amigos se quedaron helados. Sus peores temores se habían cumplido. Era Alcarria Jones.
—¡Eh, tú! —dijo el cazavampiros, apuntando a Cipriano con las pistolas de agua bendita—. ¿Cómo has conseguido liberarte? ¿Y dónde están los gigantes cabeza de guisante?
Alcarria Jones no podía ver a las hermanas, que gracias a la crema seguían siendo invisibles.
—Esto… Los gigantes querían practicar un poco para su actuación y… me han pedido que los ayude a prepararla —dijo Cipriano para ganar tiempo.
—No me lo trago, chaval, pero da igual. Ponte esta ropa, que dentro de poco te toca actuar y tienes que estar guapo —dijo Alcarria Jones, dándole un traje rosa con brillos y unos calentadores amarillos.
—¿Es necesario? —preguntó Cipriano, horrorizado ante aquel atentado al buen gusto.
—Es el uniforme de trabajo del circo. Es muy llamativo y le gusta mucho a la gente, sobre todo a los daltónicos —se defendió el caza vampiros.
Mientras, Irene se acercó a la mochila y la abrió con sigilo. Seleccionó dos objetos de su interior y se dispuso a utilizarlos. Pero hacía mucho calor y la crema solar vampírica se le empezaba a caer de la cara a goterones y perdió su efecto invisibilizante. Al ver una cabeza aparecer de la nada, en el aire, el cazavampiros dio un salto hacia atrás y sacó su arco lanza redes.




 
—¿Quién anda ahí? ¡Esa cabeza la conozco yo! Eres una de las amigas pesaditas del vampiro. Y seguro que tu hermana también está cerca. Habéis sido vosotras las que le habéis liberado, pero de nada os va a servir —dijo el cazavampiros apuntando a la niña con su arco.
Estaba a punto de soltar la flecha cuando Irene se le anticipó. La niña cogió el bolígrafo del olvido y escribió el nombre del cazavampiros sobre un post-it amarillo. Inmediatamente, Alcarria Jones cayó redondo al suelo, dormido como una marmota en invierno.
—¡Bien hecho, hermanita! —dijo Sofía.
—Uff, menos mal. Tenemos una hora antes de que el príncipe durmiente de un solo ojo se despierte —dijo Irene.
—No te creas, el efecto es mucho menos duradero en la gente mayor —dijo Cipriano—. Ya sabéis, los ancianos duermen mucho menos, así que calculo que Alcarria dormirá unos diez minutos como mucho. Tenemos que irnos.
—No podemos. Son las seis menos cinco, tenemos que esperar a tu tío el Conde —dijo Sofía.
—¿A mi tío?
—Es una larga historia, pero tiene que traer algo muy importante para que el plan funcione —le explicó Irene.
Afortunadamente no tuvieron que esperar mucho, porque el conde Ciprianstain llegó a las seis en punto, con puntualidad alemana. Apareció volando por el cielo, cargado con un saco enorme. El Conde aterrizó y dejó el saco en el suelo, y lo que quiera que hubiese en su interior comenzó a dar gritos y a patalear. El Conde sacó a un hombre del saco, un señor bastante feo, con un bigotito desagradable que se movía entre la nariz y la boca como si fuera una culebra de agua. Intentaba hablar, pero tenía los labios pegados con cinta adhesiva y no se le entendía nada.
—Tío, ¿qué haces aquí? ¿Y quién es ese señor tan feo? —preguntó Cipriano, alucinando en colores.
—No hay tiempo para explicaciones —dijo Sofía—. Vamos a meter a nuestro prisionero en la jaula. Yo le pondré el pintalabios mudo. Irene, tú hazle soplar por el globo. Y tú, conde Ciprianstain, utiliza la harina y la pintura amarilla como habíamos planeado.
El Conde y las dos niñas se pusieron manos a la obra. Cipriano no entendía nada de lo que estaba sucediendo, como tal vez os sucederá a vosotros, los que estéis leyendo este relato. Pero dentro de poco, tanto Cipriano como vosotros mismos, lo comprenderéis todo.
Cuando hubieron acabado su tarea, le pusieron un saco en la cabeza al prisionero, cerraron la puerta con el candado y descansaron un momento, satisfechos.
—¿Se puede saber quién es ese pobre hombre que habéis metido en la jaula? —preguntó Cipriano—. ¿Por qué le habéis hecho todas esas cosas?
Sofía se lo iba a explicar todo cuando oyeron un ruido a su espalda. Era Alcarria Jones que comenzaba a despertarse.
—Ahora sí que tenemos que salir pitando —dijo Irene.
Las niñas y los vampiros echaron a volar y se escondieron en las copas de unos árboles cercanos.
—¿Qué ha pasado aquí? —escucharon decir a Alcarria Jones—. No me acuerdo de nada—dijo, un poco mareado.
El cazavampiros se levantó y miró dentro de la jaula.
—Eh, tú, ¿aún no te has vestido con la ropa del circo? —le preguntó al encapuchado que estaba dentro de la jaula, pero no obtuvo ninguna respuesta.
Alcarria Jones se acercó un poco más y volvió a preguntar.
—¿Por qué no contestas, vampirucho? ¿Es que te has quedado mudo por los nervios del estreno? Bueno, no importa, esa ropa que llevas tampoco está mal. Prepárate, en media hora sales a la pista.
El cazavampiros se alejó, quejándose de lo complicado que era encontrar trabajadores buenos hoy en día y dejando al prisionero encerrado en su jaula. Irene, Sofía y los dos vampiros salieron de su escondite.
—Tenemos que darnos mucha prisa —dijo Sofía—. La votación en el ayuntamiento para construir el aeropuerto empieza a las siete, y ya llegamos tarde.
Los cuatro compañeros dieron un saltito y echaron a volar. Cualquiera que hubiese mirado al cielo en ese momento, habría visto a cuatro pajarracos enormes —sobre todo uno de ellos— volando en formación a toda velocidad, cruzando el cielo de Madrid en dirección al ayuntamiento de un pequeño pueblecito perdido en la sierra. 
Pero… ¿llegarían los pajarracos a tiempo?
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El ayuntamiento estaba lleno de gente y más de la mitad de la población del pequeño pueblo había salido a la calle, pendiente de la votación. A las siete en punto, los diez concejales entraron en la sala de reuniones. El alcalde Ruiz Faraón ya estaba dentro, sentado a la mesa y tieso como un tiesto.
—¿Por dónde ha entrado el alcalde? La puerta estaba cerrada —dijo un concejal.
—Habrá venido antes para preparar la reunión —contestó otro concejal.
La votación comenzó y cada concejal dijo en voz alta si estaba a favor o no de tirar el polideportivo y la torre para construir en su lugar un aeropuerto. Era la última votación, el resultado sería definitivo y ya no podría cambiarse.
—A favor del aeropuerto —dijo el primer concejal en votar.
—En contra del aeropuerto —dijo el segundo.
Y así votaron uno a uno hasta que al final se produjo un empate a cinco. Solo quedaba el voto del alcalde, que hasta ese momento, no había pronunciado ni una sola palabra.
—Señor alcalde, su voto será el que decida qué se hace —dijo el concejal que estaba más cerca.
El alcalde Ruiz Faraón habló, sin levantarse de su silla.
—Pues yo… ejem… ejem —dijo el alcalde con una voz fuerte y profunda.
—Qué voz más rara tiene hoy el alcalde —dijo un concejal.
—Se habrá levantado con catarro —contestó otro.
Cuando se hizo el silencio, el alcalde continuó.
—Pues yo… ¡voto en contra! —dijo el alcalde Ruiz Faraón—. Nada de aeropuerto. Los niños tienen derecho a jugar al baloncesto y esa familia tan simpática de alemanes se puede quedar a vivir en la torre. ¡Y sin pagar impuestos nunca más!
El público asistente se quedó unos instantes helado, sin entender lo que acababa de suceder. Todo el mundo daba por hecho que el alcalde votaría a favor, ya que era él quien había propuesto la construcción del aeropuerto.
Entonces, los vecinos congregados comenzaron a gritar de alegría y a darse abrazos unos a otros. Milagrosamente, el polideportivo y la torre se habían salvado.
—¡Que viva el alcalde! —dijo alguien al fondo de la sala.
—¡Que le nombren presidente del gobierno! —dijo otro.
—¡Mejor aún, que le nombren presidente del planeta! —gritó un tercero.
Después de un buen rato de fiesta y alegría, el público se fue yendo poco a poco hasta que el alcalde Ruiz Faraón se quedó a solas en la mesa. El alcalde permaneció totalmente quieto durante tres minutos más, hasta que, con un sonido estruendoso, como el de la pedorreta de un elefante, salió volando y se desinfló poco a poco, como un globo que pierde el aire.
Dos niñas y dos vampiros, uno grande y otro chico, salieron de debajo de la mesa y suspiraron aliviados.
—¡Uff! Qué calor hacía ahí abajo —dijo Sofía.
—Y a mí los concejales me han pegado tres patadas —se quejó Irene, enseñando tres cardenales.
—¿Qué os ha parecido mi actuación? —dijo el conde Ciprianstain, muy orgulloso—. ¿A que he imitado genial la voz del alcalde? ¡Nadie ha notado mi acento alemán!
—Eres un genio, tío. Deberías ir a un programa de la tele a imitar a personajes famosos —dijo Cipriano.
Los cuatro se echaron a reír a carcajadas en la sala del ayuntamiento. Solo ellos sabían lo que había pasado en realidad… Bueno, y quizá también alguno de vosotros lo haya sospechado, ¿no?
Porque en realidad el alcalde no era el alcalde. Era solo un muñeco globo como los que habían usado Sofía e Irene para que su padre no les pillase en su escapada nocturna. Justo antes de que empezase la reunión, los cuatro amigos se habían colado por una ventana del ayuntamiento y habían colocado al muñeco globo del alcalde sentadito en su silla. Después se habían metido debajo de la mesa y habían esperado a que todos entrasen. Y cuando al alcalde le tocó el turno de hablar, el conde Von Ciprianstain imitó su voz y votó en contra de la construcción del aeropuerto.
Pero, entonces, ¿dónde estaba el verdadero alcalde? ¿Y por qué no había asistido a una reunión tan importante?




 
A muchos kilómetros de allí, la función del Circo de los Horrores estaba a punto de comenzar. La carpa estaba abarrotada de gente y el gran Alcarrini estaba presentando a su gran estrella protagonista, oculta al público por un saco que le cubría la cabeza.
—Recién llegado de la tundra siberiana, más blanco que una camiseta del Real Madrid, más vegetariano que un hippy de los sesenta. Les presento a todos ustedes a la rareza más rara del universo sideral: Cipriano, el Vampiro Vegetariano.
El publicó rugió y aplaudió a rabiar. Alcarria Jones, muy contento, le quitó el saco de la cabeza a su estrella… y se quedó de piedra.
Aquel no era Cipriano, el Vampiro Vegetariano. Era un señor bajito, con bigote y bastante feo, que llevaba el pelo pintado con pintura amarilla y la cara blanqueada con harina de trigo. El hombre movía los labios como un loco, pero no salía ningún sonido de su boca.
—¡Vaya timo! —dijo alguien del público.
—Eso no es un vampiro, es un monstruo mucho peor: es el alcalde Ruiz Faraón —dijo otro espectador que reconoció al político.
—¡Es verdad! ¡Tongo, tongo, tongo!
—¡Que nos devuelvan el dinero! —rugía el público.
Alcarria Jones miraba al alcalde como un pasmarote, sin lograr entender lo que había sucedido. ¿Cómo era posible que su vampiro se hubiese convertido de repente en un político engominado y con bigotito? ¿Y vosotros?, ¿lo sabéis? Yo creo que sí, pero por si acaso hay algún despistado, os lo voy a contar.
El día anterior, mientras Irene y Sofía rescataban a Cipriano, el conde Ciprianstain había ido al ayuntamiento y había raptado en secreto al alcalde. Después lo había llevado dentro de un saco hasta el circo y con ayuda de las dos hermanas había preparado el engaño. Le habían pintado el pelo de amarillo a brochazos y le habían embadurnado la cara de blanco con el fin de que se pareciese al vampiro. Y para que no pudiese hablar y descubriese el engaño, le habían pintado los labios con el pintalabios que dejaba muda a la gente durante un día. Después le habían hecho soplar por un muñeco-globo para conseguir una réplica exacta del alcalde y darle la vuelta a la votación.
¡Menuda habían liado las niñas y los vampiros!
Alcarria Jones intentó calmar al público contándoles que el alcalde era un auténtico vampiro de Transilvania, pero no coló. Y para acabar de rematarlo, Ruiz Faraón empezó a hablar, al principio con un hilillo de voz, y después más y más alto. El pobre hombre llevaba veinticuatro horas sin poder decir palabra, por efecto del lápiz de labios enmudecedor y tenía muchas ganas de hacerlo.
El público se quedó en el más absoluto silencio cuando el alcalde gritó como un loco:
—¡Soy el alcalde Gilberto Ruiz Faraón y he venido a aprobar la construcción del aeropuerto! —chilló.
El abucheo que siguió fue ensordecedor.
—¡Buuuuu! ¡Fuera! ¡Fuera!¡Fuera!
El Gran Alcarrini y su falso vampiro vegetariano abandonaron el circo entre los silbidos y tomatazos que les lanzaban los asistentes. El espectáculo había sido un rotundo fracaso y el pobre cazavampiros lloraba desconsolado.
—¡Me han timado! ¡Me han timado! —gimoteaba.
Después de aquella función, el pobre cazavampiros, no pudo hacer la gira por Estados Unidos y en su lugar emigró a Andorra con su pequeño circo ambulante. Allí conoció a Matilde, una cazadora de vampiros ancianita que estaba esquiando con un grupo de jubilados. La parejita feliz decidió retirarse a vivir a una casita en la playa, en Cádiz y se olvidaron para siempre de los vampiros. Si vais por allí alguna vez, todavía se les puede ver jugando en la playa del Palmar con sus pistolas de agua bendita y sus dos perrazos negros. Pero esa ya es otra historia.
Después del chasco de la votación, Gilberto Ruiz Faraón tuvo muchos problemas con su socio, el duque de Urdangandrón, que andaba bastante cabreado. Al final, el alcalde salió vivo, aunque se llevó un par de mordiscos en la espinilla y el trasero, pero tuvo que abandonar la política y se puso a vender peines para calvos y guantes para mancos… ¡Y aunque parezca increíble, acabó haciéndose bastante rico y famoso! Pero esa también es otra historia.
¿Y qué ocurrió con Irene, Sofía, Cipriano y el Conde? ¿Y con su partido de baloncesto? ¿Ganaron las niñas la final? ¡Pues pasad al próximo capítulo y os enteraréis!
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Era sábado y hacía una mañana espléndida, sin una nube con forma de calavera que estropease el día. El polideportivo estaba abarrotado de gente que venía a ver la final de baloncesto y a disfrutar del incipiente verano. Incluso había acudido un canal de televisión a grabar un programa especial sobre el polideportivo. Con el lío que se había montado con el aeropuerto, habían salido en todas partes.
A la hora indicada, el partido comenzó y el árbitro lanzó el balón al aire. Irina Gigantova estiró el brazo y lo cogió con facilidad.
—¡Serr mía! Como siemprre.
La enorme rusa se dirigió tranquilamente a la canasta contraria y lanzó un tiro muy fácil de dos puntos. Pero, en el último momento, Irene dio un salto increíble y taponó el lanzamiento.
—¿Cómo tú haberr hecho eso? —dijo Gigantova, sin poder creérselo.
—¡Chúpate esa! —dijo Irene.
La niña le pasó el balón a su hermana, que cruzó la pista a toda velocidad y encestó con facilidad. La jugadora rusa se cabreó mucho y le pidió el balón a su compañera. Volvió a acercarse a la canasta e intentó lanzar un tiro de tres puntos, pero esta vez fue Sofía quien lo impidió con otro salto prodigioso, casi desde el campo contrario.
—¡Esto no serr posible! —gritó Gigantova, desesperada.




 
El partido continuó hasta que el equipo de las hermanas consiguió igualar el marcador a falta de diez segundos para el final. Irina cogió la pelota con fuerza y se lanzó a la carrera contra la canasta rival, dispuesta a machacar. La jugadora rusa saltó e intentó incrustar la pelota en la canasta, pero dos manos pequeñas salieron de la nada y volvieron a bloquear la pelota. Sofía e Irene habían saltado a la vez y se habían colgado del aro para evitar que Gigantova marcase. La pelota salió rebotada e Irene logró hacerse con ella. Mientras, Sofía salió corriendo tan rápido que casi parecía que volase. Su hermana le lanzó la pelota y Sofía la cogió al vuelo. Faltaba solo un segundo cuando lanzó a canasta. El balón cruzó el cielo y golpeó el aro. Volvió a subir muy alto y, al caer, atravesó limpiamente la canasta.
¡Habían ganado!
La pobre Gigantova mordía el balón con rabia sin entender lo que había sucedido, ¡era como si esas malditas niñas pudiesen volar! El público se volvió loco de alegría y saltó a la pista a felicitar a las jugadoras. Sus padres, Manu e Inma, bailaban la lambada en la grada, muy agarraditos y contentos. La cámara de televisión grababa las imágenes de la victoria enfocando a las jugadoras y los espectadores. Cipriano y su tío el Conde, aparecieron entre la multitud. Llevaban las gorras rojas del equipo de baloncesto, y estaban sonrientes y muy morenos. Parecían dos turistas guiris en Benidorm. Desde que podían salir al sol, se pasaban todo el día al aire libre, disfrutando del calorcito veraniego y sacando a pasear a su nuevo perrito, al que habían llamado Urdangandrón.
—¡Enhorabuena, niñas! Habéis jugado muy bien —dijo el Conde, mientras le daba un mordisco a su bocadillo de setas con cardo borriquero.
Porque el conde Von Ciprianstain había cumplido su promesa y se había hecho vegetariano, y después de una semana a base de col y nabos, hasta le estaba cogiendo el gustillo.
—Sí, habéis jugado muy bien… Y no sé por qué, pero creo que yo he tenido algo que ver con esos saltos tan increíbles que pegabais —dijo Cipriano guiñándoles un ojo.
Las niñas sonrieron, muy contentas. Irene y Sofía llevaban unas zapatillas muy chulas, con una S amarilla bordada en el empeine, una S exactamente igual a la que llevaban en las capas voladoras.
—Siempre hay que llevar buen calzado cuando se juega al baloncesto. Ayuda a dar buenos saltos —dijo Sofía.
—Sí, sobre todo si tu rival es cuatro veces más alto que tú —añadió Irene.
Los cuatro amigos se echaron a reír mientras la cámara de televisión los enfocaba en un primer plano. Había sido una aventura increíble y todo había salido a pedir de boca. Tenían un largo verano por delante y pensaban aprovecharlo y pasárselo muy pero que muy bien, bañándose en la piscina y jugando al baloncesto.
Iba a ser el mejor verano de su vida… o eso creían.
Un peligro mucho más grande que Gilberto Ruiz Faraón o que el mismísimo cazavampiros, Alcarria Jones, estaba a punto de cruzarse en sus vidas: A tres mil kilómetros de distancia, un grupo de jóvenes vampiros veían tranquilamente la televisión en una ciudad de Alemania. Estaban haciendo zapping cuando, en uno de los canales, vieron un partido de baloncesto infantil en un pueblecito español. De repente, la cámara enfocó a dos niñas que hablaban con un chico rubio y un señor muy grande y pelirrojo, que se reían a carcajadas.
Un vampiro alto y flacucho soltó el mando de golpe y exclamó:
—¡Jefe! Que me convierta en humano si esos no son el vampiro vegetariano y su tío. ¡Y qué moreno lucen! ¡Qué envidia!
El vampiro al que había llamado «jefe», se levantó de su ataúd forrado de seda china y se acercó al televisor. Iba vestido con gafas de sol, una gorra enorme y se adornaba con un montón de collares de oro, como un rapero. Después de estudiar atentamente las imágenes, una sonrisa siniestra se dibujo en su cara.
—Tienes razón, son los Von Ciprianstain. Chicos, preparad las maletas y afilaos bien los colmillos… Nos vamos de viaje a España —dijo DJ Drácula, un vampiro más malo que el vinagre de pepino amargo—. ¡Esta vez no podréis escapar de mí!
 
FIN
 
 
¿Queréis saber lo que sucedió con DJ Drácula, el vampiro rapero, y su banda de macarras? Pues leed el siguiente episodio de las aventuras de Cipriano, Sofía e Irene… y lo descubriréis.
Aquí os dejo los primeros capítulos.
 
CIPRIANO CONTRA LOS VAMPIROS RAPEROS
 
CAPÍTULO 1
 
La señorita Gertrudis Cuatrojos debía de ser una bruja malvada que se había convertido en profesora de Historia para atormentar a los pobres niños. O al menos eso era lo que pensaban Irene, Sofía y la mayoría de los niños del colegio. Era lunes y la señorita Gertrudis les había mandando un trabajo muy difícil.
—Luisa y Manolito, vuestro trabajo será sobre la espada Excalibur, la que llevaba el rey Arturo de Camelot —dijo la profesora Gertrudis.
—Señora, sí, señora —contestaron los niños a coro, como si estuviesen en el ejército. La señorita Gertrudis también era conocida en el colegio como la Sargento de Hierro. O la Sargento Gafotas, si no estaba lo suficientemente cerca como para escucharte y echarte una buena regañina.
—Nando y César, a vosotros os toca hacerlo sobre las carabelas de Cristóbal Colón, con las que cruzó el océano Atlántico y llegó a América —rugió la profesora.
—¿Colón? Ese tío no me suena. ¿En qué equipo de fútbol juega? —preguntó Nando en voz baja.
—¡Chis! Calla que nos la cargamos —contestó César aún más bajito.
—Sofía e Irene —dijo la profesora Cuatrojos, mirándolas por encima de sus enormes gafas con cara de mala uva—, a vosotras os toca lo más facilito. Vuestro trabajo será sobre el Medallón Guasón. Y quiero un trabajo de tres páginas por las dos caras.
—¿El Medallón Guasón? ¿Pero eso qué es? —dijo Irene.
—Eso debe de ser muy difícil —añadió Sofía—. Al resto les ha mandado cosas más sencillas, el Medallón Guasón, o como se llame, no lo conoce ni el que lo inventó.
—Pero qué quejicas sois. No me gustan las excusas. Quiero el trabajo en mi mesa pasado mañana u os pondré un cero pelotero a cada una —dijo la profesora Gertrudis—. Ah, y por hablar durante la clase os quedaréis media hora más al final como castigo.
—Eso no es justo, hemos estado calladas todo el tiempo —protestó Irene.
—Ah, ¿sí? Pues entonces os quedaréis una hora castigadas, por ser poco participativas en la clase —dijo la profesora, sonriendo con los dientes más amarillos que la frente de Bob Esponja.
—No protestes más —dijo Sofía en voz baja—. Nos tiene manía y es capaz de dejarnos aquí hasta la cena de Nochebuena.
—¡Pero vamos a llegar tarde al entrenamiento de baloncesto! —contestó Irene, enfadada porque el castigo era totalmente injusto.
 La campana que anunciaba el final de la clase sonó, pero nadie se atrevió a mover ni un pelo.
—Arriba. ¡Ar! —dijo la señorita Gertrudis y toda la clase se puso en pie—. Marchen. ¡Ar!
Los chicos salieron de la clase en fila de dos, mientras la profesora se llevaba la mano a la frente, haciendo el saludo militar. Sofía e Irene se pusieron al final de la cola y trataron de pasar inadvertidas, pero en el último instante la Sargento de Hierro las cogió por los hombros y dijo:
—Reclutas Irene y Sofía, tenéis un castigo que cumplir, ¿o ya no os acordáis? Tenéis mala memoria, ¿eh? Pues decidle a vuestra madre que os de comer rabos de pasa. Y para que no se os ocurra escapar, me quedaré con mis pequeños montando guardia a la entrada del colegio.
La profesora Gertrudis cerró de un portazo y las dejó encerradas en la clase. Sus pequeños eran veintitrés perros caniche con muy mala leche, a los que la Sargento de Hierro llevaba a todas partes, ladrando y llenando todo de minicacas. Según ella, eran su pequeño ejército de soldados fieles.
—Vamos a llegar tarde al entrenamiento de baloncesto por culpa de la Sargento Gafotas —se quejó Irene.
—Tenemos que pensar un plan —dijo Sofía.
—¿Qué podemos hacer? Se ha quedado con sus veintitrés bichejos ladradores guardando la entrada.
—¡Chis! Alguien viene.
—Seguro que esa bruja se habrá dejado la escoba —dijo Irene.
La puerta se abrió, pero no era la profesora Gertrudis. En su lugar había una mujer muy joven y guapa, con el pelo largo y rubio, y un vestido verde precioso. Parecía una auténtica princesa de un cuento de hadas, pero más moderna. Se trataba de la profesora Margarita del Bosque Verde. Había venido nueva al colegio este año y todos los chicos mayores suspiraban por ella.
—Chicas, ¿qué hacéis aún en clase? —preguntó Margarita con una sonrisa.
Las dos hermanas le explicaron lo que había sucedido mientras la joven profesora las escuchaba atentamente. Le contaron incluso lo del trabajo que la profesora Gertrudis Cuatrojos les había mandado sobre el Medallón Guasón.
—Vaya, ¡qué casualidad! Yo tengo un libro que habla del Medallón Guasón. Si queréis, mañana os lo puedo traer —dijo Margarita.
—Eso sería guay, señorita —dijo Irene—. Pero hoy nos quedamos sin entrenar al baloncesto... 
—Bueno, a lo mejor eso también lo podemos arreglar. Vuestro castigo no es nada justo —dijo Margarita, sacando una fiambrera llena de salchichas de Frankfurt con guarnición de guisantes—. Las había traído para merendar, pero nos pueden valer para otra cosa. Ayudadme a cortarlas en trocitos muy pequeños.
Las niñas se pusieron a cortar trocitos de salchicha sin saber muy bien para qué, comiéndose algún que otro pedazo de vez en cuando. Cuando acabaron, la señorita Margarita les pidió que se acercasen a la ventana y sacó tres tirachinas enormes de su pequeño bolsito. 
—Esta mañana les he confiscado estos tirachinas a tres gamberros y parece que al final nos van a ser de utilidad —dijo la profesora, sonriendo.
—Esos tirachinas son gigantes —dijo Sofía, alucinando—. ¿Cómo es posible que entren en ese bolsito tan diminuto?
—Parece más pequeño de lo que es. Ya os daréis cuenta, cuando crezcáis, de todo lo que entra en un bolso de mujer —respondió Margarita, guiñándoles un ojo. 
Después, la joven y guapa profesora abrió la ventana que daba al patio. La señorita Gertrudis Cuatrojos estaba junto a la puerta principal, al otro lado del patio, rodeada de su ejército de caniches infernales. Los perros estaban atados con veintitrés correas rosas que la bruja empuñaba en sus fuertes manos.
—Bien, ahora meted un buen puñado de trocitos de salchichas en el tirachinas y disparad hacia el patio lo más lejos que podáis, en dirección contraria a donde está la profesora Gertrudis —dijo Margarita.
Las niñas obedecieron y estiraron el tirachinas a tope. Después, soltaron su carga de salchichas, que salieron volando hacia el patio en todas direcciones.
—Ni siquiera hemos llegado cerca de la profesora Gertrudis —dijo Sofía.
—Y aunque le hubiéramos dado en la cabeza con una salchicha de hace tres días no le habríamos hecho nada. Por algo la llaman la Sargento de Hierro —añadió Irene.
—No seáis impacientes, chicas, esperad un poco. Ahora mirad atentamente lo que va a suceder —dijo Margarita.
Y enseguida ocurrió. Los veintitrés caniches olieron a la vez las salchichas de Frankfurt con guisantes y se pusieron muy nerviosos. Empezaron a tirar en todas direcciones, tratando de coger algún trozo de salchicha desesperadamente y haciendo que su dueña se tambalease como un edificio a punto de venirse abajo.
—¡Tyson, Rocky, Poli Díaz! Estaos quietos, que vais a tirarme —gritó la Sargento de Hierro. Les había puesto a sus caniches los nombres de boxeadores famosos.
Pero los perros, espoleados por el rico olor a salchicha, seguían tirando como locos, tratando de alcanzar las salchichas. La Sargento de Hierro se movía de aquí para allá, girando sobre sí misma como una peonza coja. Y entonces pasó lo inevitable. La profesora se cayó al suelo de bruces y perdió las gruesas gafas. Los caniches asesinos se soltaron de golpe y comenzaron a correr alocadamente por el patio, mordisqueando sin distinción los trozos de salchichas y los cordones de los niños que jugaban al fútbol. En medio de la confusión, la profesora Gertrudis, que sin las gafas tenía más peligro que un erizo en una tienda de globos, gritaba y perseguía a sus perros tratando de echarles el guante.
—¡Corred, salid a toda prisa! —dijo la profesora Margarita.
—Muchas gracias por su ayuda, profesora Del Bosque —dijo Irene.
—Sí, ha sido muy divertido. Nunca pensé que las salchichas de Frankfurt pudiesen ser tan útiles —dijo Sofía.
—De nada, chicas. Y por favor, llamadme Margarita.
Las dos hermanas se fueron corriendo y salieron por la puerta del colegio sin problemas. La Sargento de Hierro seguía persiguiendo a sus perros, tratando de agarrarlos sin mucho éxito, por lo que ni siquiera se dio cuenta de que las niñas se habían ido.
Una hora después, cuando la señorita Gertrudis por fin consiguió reunir a su manada de caniches asesinos, se dirigió muy enfadada a la clase de Irene y Sofía, pero no las encontró allí. En su lugar, estaba la señorita Margarita, leyendo una revista de moda y pintándose las uñas de verde pálido.
—¿Donde están las niñas que había castigado? —rugió la Sargento de Hierro.
—Buenos días, profesora Gertrudis. Se acaban de marchar ahora mismo. Hace diez segundos exactamente que terminó su castigo. ¿No se ha cruzado con ellas? —dijo Margarita, mirando su reloj de oro—. Las niñas me pidieron permiso para ayudarla con los perros. Qué buenas son, ¿verdad? Pero como sé lo estricta que es usted con los castigos, no las dejé ir.
La Sargento de Hierro gruñó algo y se marchó furiosa, dando un portazo al salir de la clase. La señorita Margarita se rio y guardó en su minibolso verde la revista de moda. 
Irene y Sofía corrieron hasta las canchas de baloncesto. Era diciembre y estaba empezando a caer la noche. Llegaban muy tarde y temían la posible reacción de su entrenador, el señor Carapán Filo, que odiaba la impuntualidad. Pero al llegar junto al polideportivo se quedaron alucinadas. Estaban construyendo una torre de piedra blanca, impresionante y muy bonita, cerca de la vieja, mugrosa y cascada torre en la que vivían Cipriano y su tío.
—¡Qué chula! —exclamó Sofía—. Parece la torre del castillo de un príncipe.
—Y parece muy lujosa. Debe de ser de alguien muy rico que ha venido a vivir al pueblo —dijo Irene.
Entonces vieron a Cipriano andando hacia ellas con cara de mal humor y unas ojeras negras que le llegaban casi hasta los pies.
—Hola, chicas —las saludó el vampiro vegetariano.
—Hola, Cipri. ¿Qué te pasa? Tienes mala cara —dijo Sofía.
—¡Uf! Menudo día llevo... ¡Horrible! No he podido pegar ojo —dijo Cipriano, bostezando—. Llevan toda la semana construyendo esa torre nueva y armando más ruido que un concierto de Rihanna.
El vampiro vegetariano miró hacia la torre blanca con cara de pocos amigos.
—¿Y tu tío? ¿No ha ido a quejarse? —preguntó Irene.
—Ojalá, pero no está en casa. Le ha tocado en un sorteo un crucero en submarino por el océano Ártico y se ha ido dos semanas. Si estuviese por aquí ya habría soltado un par de mordiscos y habrían parado la obra.
—Pues es una torre chulísima. Tiene una piscina de cristal climatizada, un campo de minigolf y pista de tenis —dijo Sofía.
—Bah… Es un torreón muy pijo. Demasiado mármol blanco y un exceso de paredes pulidas —dijo Cipriano—. Le falta una buena capa de moho y barro para mi gusto. Seguro que no tiene ni goteras ni telarañas.
—Parece que están a punto de acabar las obras. ¿Quién vendrá a vivir ahí? —dijo Irene.
—Ni idea, algún ricachón que se ha cansado de vivir en la ciudad —dijo Cipriano—. Mirad, ¿qué os parece mi nuevo invento?
Cipriano les dio un paquete de chicles a cada una.
—¡Puaj! Son chicles con sabor a tortilla de patatas con pimiento —dijo Sofía probando uno.
—No son solo chicles. Después de mascarlos los puedes tirar al suelo y al pisarlos se convierten en muelles que permiten saltar muy alto —explicó Cipriano.
—¡Qué guay! Vamos a ver cómo funcionan los chicles de tortilla con pimientos —dijo Irene.
Pero justo en ese instante el sol desapareció por el oeste, se hizo de noche y cuatro sombras oscuras revolotearon unos instantes por el cielo, junto a la torre blanca. Después se hicieron más y más grandes, y se posaron junto a Cipriano y las chicas, que se quedaron asombrados. Eran cuatro jóvenes de unos quince años, ataviados con ropas de raperos y un buen número de tatuajes, collares y pendientes.
Cipriano, al verlos, abrió mucho la boca y se quedó más blanco que un inglés antes de ir a Benidorm. Un chico moreno, guapísimo, con los ojos dorados y la mandíbula fuerte, se acercó a ellos y sonrió. Tenía la sonrisa más perfecta que las niñas hubieran visto nunca, aunque los colmillos eran bastante más largos y afilados que los de Cipriano. El chico tenía un anillo dorado que emitía un brillo extraño cada vez que movía la mano. De pronto sacó un espejo, se miró en él con atención y se arregló el flequillo.
—Hola, primito. ¡Cuánto tiempo! —dijo el chico, dirigiéndose a Cipriano—. He venido a verte desde muy lejos. ¿No me vas a dar un abrazo?
Cipriano seguía mudo y paralizado, sin pronunciar palabra.
—Bueno, pues por lo menos preséntame a estas chicas tan guapas —dijo el chico vestido de rapero.
—Yo soy Sofía y dentro de poco cumplo once años —dijo la niña, colocándose el pelo.
—Encantado, preciosa. 
El joven desconocido, primo de Cipriano, le besó la mano. Sofía se ruborizó.
—Y yo soy Irene. ¿En serio este chulito es tu primo, Cipriano? —preguntó Irene, sin dejarse impresionar.
Cipriano reaccionó por fin.
—Sí, es mi… pri… primo de Alemania —dijo tartamudeando—. Es DJ Drácula, el vampiro rapero… y ha venido a… a… acabar con nosotros.
 
Pues nada, amiguetes, espero que nos veamos pronto y que me ayudéis con DJ Drácula
 
¡Ah! Y si os ha gustado esta novela, probad a leer ‘Un príncipe en la nevera’, dicen por ahí que es muy divertida.
 
Aquí os dejo los primeros capítulos.
 
 
UN PRÍNCIPE EN LA NEVERA
 
CAPÍTULO 1
 
Hacía mucho rato que me habían mandado a la cama, pero era imposible dormir. ¡Qué calor hacía! 
Todo estaba muy oscuro y solo se escuchaba el tic tac del reloj del pasillo. Quería aguantarme pero ya no podía más, tenía que ir al baño. Así que me levanté muy despacio y, sin hacer ruido, salí de puntillas de la habitación. No quería despertar a mi madre porque me había castigado injustamente y estaba enfadada con ella. 
—¡Sara, estás castigada! —me había dicho esa misma mañana, muy cabreada.
—¡Yo no he sido mamá!
—Esta noche te has comido dos helados y encima lo niegas.
—Habrá sido el primo Roberto.
—Cuando se fue tu primo, saqué el pescado para la cena y los helados seguían allí. ¿Cómo explicas eso?
—Jo, no es justo.
Y no era justo. La noche anterior alguien se había comido dos helados de chocolate, mis preferidos, y mi madre me había echado a mí la culpa. Pero os aseguro que yo no había sido. Y lo peor es que ya solo quedaban otros dos helados de chocolate.
Estaba ya al final del pasillo cuando, de repente, una luz roja comenzó a brillar al otro lado. Parecía venir de la cocina. No podían ser mis padres porque les oía dormir y roncar en su habitación. Entonces, ¿quién había allí?
Me acerqué muy despacio sin hacer ningún ruido. Tenía un poco de miedo, pero también sentía mucha curiosidad por descubrir lo que pasaba. La luz roja salía de la cocina a través de la puerta entreabierta, dibujando sombras extrañas en la pared. Me asomé con mucho cuidado y me quedé pasmada. El congelador estaba abierto y el envoltorio de uno de mis helados de chocolate estaba tirado en el suelo. 
Pero lo más increíble era que dos botas rojas y diminutas asomaban del congelador. Las botas brillaban en la oscuridad, mientras su pequeño dueño pataleaba y gruñía. Parecía muy concentrado, mordisqueando algo de la nevera. ¡Otro helado de chocolate!




 
—¡Oye, tú, ese helado es mío! —dije enfadada.
—Oh, oh —contestó una vocecita desde la nevera.
Una cabeza minúscula salió entonces del congelador y me miró con ojos brillantes. Tenía el pelo moreno y muy rizado, del que sobresalían dos orejas puntiagudas. La nariz era un pegote con forma de fresa, bajo la que crecían unos largos bigotes manchados de chocolate.
—Voy a llamar a mi madre y tendrás que explicarle todo esto —le dije amenazadora.
—Oh, oh —repitió el hombrecito mirándome asustado. Y antes de que me diese cuenta, se dio la vuelta y comenzó a esconderse entre los helados y los cubitos de hielo.
—¡Ven aquí!
Era muy rápido y casi se me escapa, pero al final conseguí agarrarle por una de las botas y le sujeté con fuerza.
—Oh, oh —dijo mientras se revolvía y pataleaba tratando de huir.
—No te escaparás tan fácilmente.
Parecía mentira, pero aquel ser tan pequeño tenía una fuerza de elefante. Poco a poco me fue arrastrando con él hasta que tuve la cara pegada a la nevera, pero no quería soltarle. Mi madre me volvería a castigar al ver los helados por el suelo, y no me creería si no le llevaba al responsable. Tiré de él con todas mis fuerzas y conseguí sacarle un poco del congelador.
Entonces aquel ser gritó con voz chillona y me golpeó en la mano con su bastón.
—¡Blanquiluz, cierra!
No me hizo daño pero, de repente, una luz blanca me envolvió y todo a mi alrededor se hizo enorme. Lo último que vi antes de que el mundo se quedase a oscuras fue una gamba del tamaño de una casa que me miraba fijamente desde arriba.
 
Si quieres continuar mis aventuras, me puedes encontrar aquí:
Desde España: http://www.amazon.es/dp/B004IWQXIY
Fuera de España: http://www.amazon.com/dp/B004IWQXIY
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